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LA VIDA DEL HOMBRE PUBLICO
EN ESPAfíA.

Por más qae nos empeñemos en decir que 
nuestro país es nn país esencialmente agricul­
tor y privilegiado por la Naturaleza, esta para­
doja corre parejas con la de asegurar que nues­
tro ejército es modelo de subordinación y dis­
ciplina.

Somos nn pueblo'esencialmente baragan y 
perezoso, y de resaltas de esto principalmente, 
un pueblo miserable donde la agricultura pro­
duce mny poco, y en donde apenaste La podi­
do desarrollar la indastria y el comercio.

Somos más dados á prestar el dinero nsn- 
rariamente, qne á montar fábricas, y más aficio­
nados á hacer el contrabando que á mejorar y 
perfeccionar nuestras manufacturas y nuestros 
productos naturales.

Para falsificar, no tenemos rivales, y sino 
díganlo los annncios periódicos del Banco po* 
niendo de público nuevas falsificaciones de sos 
billetes.

De resnltas de estos defectos ha acido, se 
ha despertado y se ha desarrollado prodigiosa­
mente la afición á obtener destinos públicos 
sin méritos ni servicios, no para desempeñarlos 
debidamente, sino para cobrar el sueldo.

 ̂ El qne pretende nn destino, rara vez alega 
conocimientos especiales en que fundar su exi­
gencia. CnantoB piden no piden nn empleo, pi­
den nn sueldo, y así les es indiferente que se 
les agregue á una oficina de Hacienda, de Fo­
mento ó Gobernación.

El caso es cobrar para vivir sin saber y sin 
trabajar; porque, como dicen los pretendientes, 
el trabajo de oficina no mata. Se leen nnos pa­
peles que no se entienden por lo general, se ha­
cen sumas y restas, se fuman unos cuantos ci­
garrillos y hasta otro día.

Cuando los partidos estaban regularmente 
organizados y constituidos, existia la plaga, pero 
no desarrollada; era como cuando se annneian 
las viruelas ó el sarampión: unos cuantos gra­
nos esparcidos por todo el cuerpo. Hoy el cuer­
po social es el virolento, á quien la ernpoion ha 
cubierto y desfigurado el rostro. Hoy el cuerpo 
social es nn mónstrno.

Todo el mando pretende: hombres, mujeres 
y niños. El hombre que se halla constituido en 
autoridad, no pnede sosegar ni vivir. A l salir de 
BU casa la ha de encontrar invadida. Si va al 
teatro, allí le han de acometer con recomenda­
ciones. Si va á nn baile, hasta la pareja á quien 
entretiene ó enamora le ha de hacer su parén­
tesis para hablarle de nn pobrecito á quien 
quisiera colocar, 6 do algún hermano, del cual 
no se puede hacer carrera, á quien es preciso 
dar nn destino para qne no esté hecho nn 
vago.

¡Los ministros, los ministros! ¿Qué más qui­
sieran ellos qne poderse emplear á sí mismos 
siendo ministros? ¿Qué más quisieran ellos qne 
poderse dedicar pacificamente á despachar los 
asuntos pertenecientes, á su departamento? A l 
levantarse, se han de encontrar todos los días 
con nn centenar de cartas, todas iguales, todos 
pidiendo destinos: Inego entran los amigos de 
confianza para pedir destinos. A l salir á la calle 
han de encontrar pretendientes en las escale­
ras, pretendientes al apearse del coche en el 
ministerio, y pretendientes en la antesala de sn 
despacho.

No sirve que los ministros anuncien que re­
ciben á nna hora determinada. No basta. Han 
de tener la puerta abierta á toda hora del dia y 
de la noche. No sirve que manifiesten que tie­
nen que acudir al Consejo de ministros para 
desasirse de loa más posmas. Es preciso oir in­
variablemente la relación enojosa del que se 
tiene por víctima cuando es verdugo. Hay qne

FO LLETIN .
LOCURA DE AMOR.

Traducida por A. R. V .

(  Continuación.)

— Esperad, dijo volriéndose; se me ocurre que seria 
buen principio tratar de arrebataros la herencia de esa 
vieja parienta millonaria. Estrafferia mucho que, conocién­
doos, continuase amando á un hombre tan libre como vos.

Mr. Barondin tembló ligeramente.
— Creo, pensó Pedro, que he puesto la mano sobre el 

lado débil de la coraza de este hombre.
Al llegar á la puerta se abrió por la parte de afuera.

— ¡Oh, Dios mió! esclamó una mujer.
Pedro tenia ante sus ojos á la dama á quien habia en­

contrado la noche última en compañía de Lereiatay. Era 
un poco gruesa y un poco vulgar, fresca, blanca, risueña, 
espiritual y gastada, pero sin sombra de maldad, de hipo­
cresía ni de bajeza. Por instinto despreciaba eHinero, y 
en esto al menos se elevaba sobre el resto de sus compa­
ñeras las señoras galantes de la clase media, que buscan en 
sus intrigas más bien la explotación de buenos negocios 
que la satisfacción de caprichos amorosos.

^ jC onoceis á Mr. de Lozembrune? preguntó secamente 
Barondin.

— ¿Yo? replicó no menos secamente Mad. Barondin. jA  
qué viene esa pregunta indirecta, caballero?

Se volvió hácia Pedro.
— jSois vos, caballero, según veo, el vizconde de Lozem­

brune? Dispensad á Mr. de Barondin la manera brusca con 
qne os ha presentado. Mr. Barondin se cree siempre cu 
sus oficinas donde reina como monarca absoluto. Como no 
me gusta figurar en el número de sus vasallos, os ruego 
señor vizconde tengáis la bondad de pasar á mis habita­
ciones, donde se os entregarán los objetos que deseáis.

m m  1 2 0 1 .

oir al amigo político, al condiscípulo, al paisa­
no, al que conoció ano por casaalidad en nn 
baile ó en nn viaje, al pariente nuevo que sale 
cnando se llega á ciertas posiciones, al que le 
conoció á ano cnando chico.

Llega la hora de despachar los verdaderos 
negocios que interesan al Estado, y el ministro, 
aunque tenga más talento qne Dios padre, está 
hecha un estúpido, le duele la cabeza y el alma, 
no hace caso del oficial ó del director qne le dá 
cuenta de nn asunto grave, y pone «eon la no­
ta» como nn autómata.

Recordamos nna anécdota con este motivo. 
Conversaban dos personas muy conocidas en 
nna ocasión de loE desaciertos que suelen come­
ter desdo el poder hombres de ciencia y de 
práctica en los negocios. «Debe perderse el sen­
tido desdo el gobierno, decía uno de los inter­
locutores, cuando tantos hombrea ilustres se 
equivocan.» Llegó á ser ministro el que esto 
dijo, y á los pocos diaa fuó el otro amigo á darle 
la enhorabnena, y abriendo la mampara de sn 
despacho, le saludó de este modo: «¿Ha perdi­
do V d. ya el sentido común?» «Si señor, contes­
tó el nuevo ministro.» «Pues que Vd. lepase 
bien,» y se retiró sin entrar el interpelante.

En efecto; las cartas, las visitas, las reco­
mendaciones ahogan y aniqnilan.

Y  no son los peores los pretendientes á des­
tinos qne acoden al ministro del ramo donde 
quieren ser colocados, sino los que se presen­
tan, por ejemplo, al ministro de la Gobernación 
para que se interese con su colega el de F o ­
mento, haciendo de los ministros una especie 
de agentes de negocios. Y  como el que preten­
de no tisne otra cosa qne hacer ni en qnó pen­
sar más que en sn asunto, machaca noche y dia 
siguiendo aquel refrán de «Pobre importuno, 
saca mendrugo.»

Y  todavía son más inaguantables los qne 
piden cartas de recomendación para sns pleitos 
creyendo qne la justicia se sacrifica á una carta 
de recomendación; y más insufribles son los que 
tienen negocios y pretenden hacerse ricos en 
poco tiempo creyendo que son imbóciles aque­
llos á quienes fatigan para qne injustamente les 
atiendan.

Pero sucede qne algunos de estos imperti­
nentes consiguen lo que se proponen; conai- 
guennn destino, que no merecen, habiendo in­
comodado y fastidiado á medio mando, y en­
tonces, para no quedar obligados por el agra­
decimiento, dicen á cuantos encuentran: «Me 
ha venido como rodado el destino, pues yo no 
me habia acordado de pretender,» motivo por
o l  CUal xxoooñruS iiu  d o o tlz io
gano sino al qne le pretendiera con memorial 
en forma. Y  solo con esto se disminniria el nú - 
mero de pretendientes. Lo primero que se de­
bería abolir es el sistema de colocar por medio 
de volantes y papeles sueltos. Así se tendría, al 
menos, la firma del interesado y del recomen­
dante.

A  todo esto hay almas cándidas qne dicen 
mny seriamente: «En Francia, en Inglaterra, 
cnando se escribe á nn ministro se recibe la 
contestación á las veinticuatro horas; poro entre 
nosotros- nadie se contenta con escribir, todo el 
mnndo qniere ana conferencia para allí, de silla 
á silla, martirizar al ministro ó director como 
quien le atormenta con sierra ó barreno.

No hablamos hoy más que generalmente. 
No descendemos á retratar tipos ó especialida­
des. No hablamos siquiera de los señores de 
provincia que creen que Madrid es igual á sn 
púeblo, sino que nn poco mayor, porque esto 
nos llevaría mny lejos.

El mal es gravísimo. E l mal ha ido en 
aumento progresivo. En 1868 se habia conse­
guido disminuirle y se iba eu camino de estir ■ 
parle. La revelación ha sajado y abierto todas

calma habitual, de haberme dado una muestra de ese nue­
vo régimen matrimonial que llamáis el régimen de la con­
fianza recíproca. N o sé en verdad si será por lá perspee 
t iva de felicidad conyugal que deja adivinar ese régimen, 
pero ello es que me siento enternecido. Además, por gran­
de y desinteresado qne sea el propósito que me guia, me 
repugna pensar eu el suplicio á que os voy á  condenar. 

Prometedme no utilizar en adelante la espada de la justi­
cia para vencer la resistencia de las. mujeres rebeldes á 
vuestros deseos y limitaros exclusivamente á vuestros en­
cantos; escribid cuatro palabras disculpándoos á esa hon­
rada jóven á quien habéis humillado basta la desespera­
ción, y os perdono.

Barondin se cruzó de brazos, y lanzando á Pedro una 
mirada de soberana insolencia, le hizo un signo con la 
barba, y  después con el pié, señalándole la puerta.

Un rubor fugitivo coloró las megillas de Lozembrune, 
que dió un paso hácia Barondin.

— ¡Es inútil! murmuró.
Y salió.
Una vieja camarera, de rostro venerable, lo introduje 

en las habitaciones de Mad. Barondin, quien le recibió con 
nna sonrisa.

— ¿Cómo está esa pobre niña? preguntó desdé luego. Hé 
sido muy nécia la otra noche escapándome como una co ­
legiala asustada: no lo soy siempre tanto... colegiala se 
entiende; pero en verdad que vuestra entrada fué harto 
fantástica. Cuando ahora pienso eu ello, veo que la escena 
era soberbia y conmovedora. Estabais admirable con un 
mechón de cabellos que os caia sobre los ojos, y otro que 
parecía un cuerno. Soy la más íntima amiga de colegio de 
la hermana de Mr. de Lereintay. Me encontró en el baile 
de las Tuilerías, y me rogó que le aconsejase sobre un 
matrimonio á que le quieren obbgar; un matrimonio de 
conveniencia con no sé qué arpía inglesa á quien no puede 
sufrir. Pero al cabo es preciso que el hombre tenga un fin- 
Pedro se había puesto pálido; después se inyectaron sus 
ojos en sangre.

— ¡Dios mió! ¿qué teneis caballero? Me miráis con un

las úlceras y las ha hecho cancerosas. En lugar 
de contener, ha desatado todas las ambiciones. 
Eu lugar de premiar el mérito, ha rebajado to­
das las posiciones, colocando en loa primeros 
puesios á incapaces reconocidos.

¿Quién es capaz de enfrenar hoy tanto ape« 
tito desordenado?

A  nosotros nos aterra el estado presente, y 
temblamos ante el porvenir.

La sociedad española está completamente 
fuera de su asiento.

POLÉMICA INÚTIL.

Uuo de nuestros colegas, en v is^  de la si­
tuación á que hft llegado el país, dice que nun­
ca se han prestado tanto las circunstancias á 
volver la espalda á lo presente para fijar los ojos 
en lo porvenir; á levantar la cátedra de la doc­
trina sobre el escabel de la pasión; á hacer pá- 
tría en vez do hacer política; á hacer política en 
vez de hacer personajes, así como nunca ha sido 
tan necesario poner término á esa eterna bata­
lla de los antagonismos y de las ambiciones per­
sonales que ha acabado con dos dinastías; quo 
ha traído la república al descrédito; que ha frac- 
cionado los partidos; que ha hecho imposibles 
las relaciones que debieran nnirlos; que ha per­
didosa libertad; que perderá, en último térmi­
no, al país.

«Expongamos, continúa, nuestros respecti­
vos credos: comparémoslos; sepamos los puntos 
en que .disienten y los pantos en que convie­
nen; y, deslindadas las posiciones, nos conocerá 
á todos el país y pedirá á las ideas lo que eu 
vano ha pedido á los hombres; órden dentro de 
la libertad, libertad dentro del órden, llamáu • 
dolos ai pode? cuando los tiempos sean suyos. 
Poner el imperio de las doctrinas sobre el im­
perio de los hombres, y levantar la convenien­
cia de la pátria sobre la conveniencia de los par­
tidos: ¡qué gran mis'ion y qué gran página para 
cerrar la historia de la revolución de Setiem 
bre!»

Esto dice nuestro colega sin advertir que 
pide un imposible, sin reparar en que es de todo 
panto irrealizable ó absolutamente estéril. No  
es posible rennír ese concilio político social 
que definiese acerca de los diferentes credos 
quo hubiau de presentarse á su deliberación, 
porque cada padre de esa Asamblea llevaría el 
suyo, y en vez de disentir tranquilamente y 
adoptar nna resolución que sé elevase á la ca­
tegoría de dogooft por todo» 
natJu, se tirsriau, como vulgarmente se dice, los 
bonetes, y nada se habría conseguido en defi­
nitiva.

Llevamos largos años de periodismo y sa­
bemos por ésperiencia lo que son y á lo que 
vienen á reducirse todas las polémicas: cada 
cual se queda con su opinión, y por muy con­
vencido y concluido que haya quedado por loa 
argumentos de su contrario, acaba por encer­
rarse en la conveniencia y punto de honra de 
no faltar á los principios que constantemente 
ha proclamado su partido. Cuatro años lleva­
mos ya discutiendo doctrinas y confirmándolas 
con todos los hechos, absolutamente con todos 
los que se han consumado desde la revolnoion 
de Setiembre: podemos decirlo sin vanidad ni 
jactancia: ni nna sola vez se nos ha contestado 
con razones sórias y convincentes; nanea se 
nos ha concluido; pocas veces se ha entrado de 
lleno y con franqueza en las polémicas á que 
hemos provocado á nuestros adversarios: en 
cambio se nos ha contestado con algunos in­
sultos, con algunas observaciones desatinadas; 
se nos ha llamado reaccionarios; se nos ha di­
cho que el país rechazaba nuestras doctrinas;

La idea dél desden que Lereintay en sn fatuidad in - 
solente creía deber mostrar hácia Flora, le producía un 
sufrimiento intolerable. Su amor, y su orgullo sobre todo, 
no le permitían suponer que un hombre de mundo— y m ó- 
nos el miserable de Lereintay—se atreviese á manifestar 
desden hácia una mujer que le habia vuelto loco á él, á 
Lozembrune.

— Muy bien, replicó la hermosa dama. Queda conveni­
do que no nos hemos visto jamás antes de este dia. Pero 
no me habéis contestado caballero; ¿dónde está esa pobre 
niña?

— En mi casa, en el campo, en Bellevue.
— Mucho me alegrarla verla, ¡pobre niña! Es verdade­

ramente encantadora y tiene sentim'entos superiores á su 
posición; no creo que esa jóven estuviese destinada á ser 
camarera. Temo que Mr. Barondin se baya ocupado de 
perjudicarla hace mucho tiempo: no he querido, sin em ­
bargo, informarme demasiado por temor de concluir por 
detestar á Barondin, qne, por otra parte, es preciso con -  
fesar que procura no faltar á las conveniencias en su con- 
dic’on de marido. Iré á verla, ¿no es verdad? N o sois 
casado, ¡eh!

— Cuando os digneis hacer tanto honor á la quinta de 
Glycine tened cuidado de avisarme, j  yo procuraré que 
nada, ni aun el dueño de la casa estorbe vuestra visita.

— ¡Ah! esa es lá antigua delicadeza. Nosotros hemos 
cambiado todo eso. Pero no hagais lo qne decís, al con ­
trario, quedóos en vuestra casa señor vizconde; celebraré 
mhcho veros en ella. En verdad, concluyó la dama con 
una carcajada, que vuestra entrada fué soberbia y aun 
lloro enternecida al recordarla.— Ya han puesto en vuestro 
carruaje la maleta de la pobre Berta.

— Hizo un salado á Pedro, que le besó la mano y se 
retiró. Volvió, sin embargo, sacudiendo su frente como, 
para apartar un pensamiento tenaz.

— ¿Seríais tan amable, señora, que me permitáis pedi­
ros un favor raro en la apariencia?

— Con tanto mayor gusto, cuanto el favor sea más raro.
— Mr. Barondin debe tener pasión por los bailes y las

se ha dicho que antes qne nosotros so prefería 
qne viniese el petróleo, y la discusión se ha 
dado por terminada con tan magníficas razones.

No es que temamos que el colega 4 quien 
aludimos observase tal conducta en una polé - 
mi(»; pero ha de permitirnos nna sencilla indi­
cación: propone qne cada cual presente su cre­
do: nosotros hemos presentado el nuestro, y le 
hemos sostenido como el único ortodoxo: el co­
lega no cesa nn momento ni desaprovecha oca­
sión de decirnos qne acepta todo menos á don 
Alfonso y su monarquía: queda, pues, elimina­
do en credo, con el cnal no admite panto de 
comparación: queda igualmente eliminado el 
credo republicano federal, el repnblicano uni­
tario y el republicano descentralízador: snpo- 
niendo racionalmente que ápriori se desechará 
también al carlista, el exámen de credos queda 
reducido al único que presenten los amigos. La 
polémica, pues, de principios, termina tranqui­
lamente y con el mismo satisfactorio resaltado 
de siempre, aunque más ventajosamente para 
los qne habían de sostenerla, por la sencilla ra 
zon de que no tienen que esforzarse en presen­
tar sus argumentos.

Nuestro colega desea que se haga pátria en 
vez de hacer política, y política en vez de ha­
cer personajes, y que se ponga término á esa 
eterna batalla de los antagonismos y de dos am­
biciones personales qne ha acabado con las di­
nastías, qne ha traído la república al descrédi­
to, que ha fraccionado los partidos, qne ha he • 
cho imposibles las relaciones que debieran nnir • 
los, qne ha perdido la libertad, que perderá, en 
último término, al país. ¿Quiere nuestro colega 
que acabe la revolución de Setiembre restable­
ciéndose la antoridad entonces derribada y ha­
ciendo que nuestra sociedad emprenda de nue­
vo el buen camino de que entonces se la desvió 
para su mal? Pues si no lo quiere, acepte con 
resignación todas esas calamidades de qne se 
queja, inclusa la última á que se refiere, que es 
la perdición del país. íodas son conseonencias 
necesarias, indeclinables, de la rebelión de 1868, 
y es inútil pretender qne suceda en adelante lo 
contrarío de lo que hasta aquí ha sucedido.

El país, créanos nuestro colega, tiene ya 
resneita la cuestión, y para llegar á resolverla 
le han bastado las doctrinas proclamadas desde 
Setiembre de 1868.y los tristísimos resultados 
que le han traído; no se empeñe en abrir polé - 
micas en contrario, porque se bailará con nn 
tristísimo desengaño.

MEDOTISMO.

En la Oaceta de ayer aparecieron los nue­
vos nombramientos de varios magistrados he­
chos por el Gobierno en virtud del último de­
creto, que derogó el de 8 de Mayo del Sr. Sal­
merón.

Acostumbrados como estamos á las gran­
des injusticias do ios gobiernos revoluciona­
rios, no nos han sorprendido algunos de los 
nombramientos de ayer, pero ya que el señor 
Martos ha querido ser árbitro en la elección del 
personal de. la magistratura, presciudiendo de 
las propuestas del Tribunal Supremo, ha debi­
do dar más pruebas de imparcialidad y rectitud 
en los primeros nombramientos.

Verdad es que ba restablecido en el destino 
de magistrado de la Audiencia de Madrid al 
Sr. Cervino, antiguo, probo é ilustrado funcio­
nario del órden judicial; pero en cambio ba 
hecho presidente do la Sala de lo criminal do 
la misma Audiencia á su*antigao pariente el 
Sr. Fernandez Cuesta, que empezó su carrera 
en Noviembre de 1868 sentando plaza de juez 
de primera instancia de Madrid, y que en cinco

que aunque yo no asisto á ellos, creo que no será invitado 
por su rango. ¿Me prometéis que durante seis meses no 
recibirá ninguna invitación?

— Convenido, caballero, respondió la señora riéndose^ 
Es'cosa divertida; os prometo que Barondin no pondrá los 
piés en palacio antes del invierno próximo.

— Gracias, señora; Mr. de Lereintay os debe la ^da.
Dejó á Mad. Barondin estupefacta ante el misterio 

que encerraba esta última frase: dió una generosa propina 
á Soapineau, y encargó á Juan Luis que le llevase inme­
diatamente á aquel personaje. Se dirigió á su casa de la 
calle del Bao, y allí pasó el dia. ¡Cómo atreverse á dejar ó 
París! ¿No podía Mr. Barondin tener un remordimiento 
de honor y enviarle sus testigos? 'Vergüenza seria que no 
lo encontrase. Estuvo todo el dia en la ventana. ¡La calle 
del Bao es ta n frecuentada! Como que conduce á todas 
partes. ¿No podía también llevar á Flora á alguna parte?

Los testigos no vinieron, ni Flora tampoco. Solamen­
te vino Fritz Hogter, el polizonte que con grande indig­
nación de su jefe habia devuelto á Pedro las prendas de 
ropa que Labia dejado en el Puente Real.

— Señor vizconde, dijo siempre con su acento aleman, 
me han castigado por haber hablado al señor vizconde de­
lante de mi oficial. He enviado el servicio á todos los 
diablos, y Como yo soy aisaciano, es decir, travieso, dia- 
bólicamente travieso, he venido á contárselo todo al señor 
vizconde.

— Muy bien, amigo mió, trabajaré para haceros volver 
á vuestro antiguo favor. Entre tanto, os señalo diez fran­
co s  diarios para que vigiléis ó hagais vigilar constante - 
mente á un personaje que se llama Barondin y qne 
vive...

— Le conozco yo á Barondin, lo conozco. Es nn gran 
personaje, pero yo me rio de él. Es un hombre brusco 
para los hombres y para las mujeres. Conozco un camara - 
da, no, dos camaradas de Sebelertadt que están airviendo 
en casa de su amigo y en su oficina. Os digo que me rio 
de él. Soy muy travieso y le espiaré como un gato espía 
UQ ratou. ni.

años ha llegado, en alas de nn favoritismo ó de 
un esclasivismo de que solo pneden ofrecer 
ejemplos los gobiernos revolucionarios, á los 
más elevados puestos de la magistratura, qne 
pueden considerarse como el término de la 
carrera, y á los cuales, antes de la revolución 
de Setiembre, llegaban mny pocos, y acaso nin- 
gnno llegó jamás sin contar más de 20 años 
de bnenoB servioios.

Creemos que el Sr. Gil Sanz, nombrado 
magistrado del Tribunal Supremo de Justicia, 
tampoco cuenta más de cinco años de servicios 
en la magistratnra; pero no tenemos completa 
evidencia, pues por algo se omite publicar en 
la Gaceta la relación de méritos y servicios de 
los nombrados.

Siguiendo ese sistema combinado con la li­
bertad de enseñanza, y teniendo habilidad para 
intrigar y amigos en el poder, cualquier mucha­
cho despabilado de 18 ó 20 años pnede' 
hacerse abogado en mny pocos meses (ya se 
han visto casos), entrar en la carrera judicial 
por la pnerta del favor sentando plaza de jaez 
en la primera algarada político-revolncionaria, 
y llegar de ascenso en ascenso á ocupar nna 
plaza en el Tribunal Supremo de Jasticia en 
el corto plazo de cinco ó seis años, tal vez antes 
de haber salido de la menor edad.

Si esto sneede en la administración de 
justicia, júzguese lo que acontecerá en las de­
más carreras del Estado.

Téngase entendido que nosotros, al censu­
rar tales abusos, no tratamos de rebajar en lo 
más mínimo los merecimientos de ningún 
funcionario; no dudamos qne todos serán ilns- 
tradoB y dignísimos, pero no bastan estas ona- 
lidades para justificar esas carreras ó ascensos 
verdaderamente escandalosos qne presenciamos 
desde la revolución de Setiembre, en virtud de 
los cuales vemos en el Tribunal Supremo y en 
las presidencias de Sala de la Audiencia de 
Madrid magistrados qne en cinco años no ha­
bían ingresado en la carrera judicial, y algunos 
ni siquiera habían pisado los umbrales del foro.

¿Por qnó no se coloca á los magistrados an­
tiguos, de probada capacidad, de rectitud noto­
ria y dignísimos en todos conceptos, annqne 
condenados por los gobiernos revolucionarios á 
una horrible y desatentada postergación?

Ya qae el Sr. Martos ha querido utilizar los 
servicios del antiguo, probo y mny entendido 
magistrado Sr. Cervino, ¿por qué no leba nom­
brado presidente de la Sala criminal, dejando al 
Sr. Fernandez Cuesta, nuevo en la carrera, en 
sn plaza de magistrado.^

Esto habría sido lo acertado, lo justo y lo

parador y de buen órden administrativo; pero 
eso es precisamente lo que se trata de evitar 
por el ciego espíritu de bandería, dando lugar 
á nn fenómeno que no se ha 'visto en ningnna 
nación medianamente civilizada, cuál es el qne 
magistrados antigaos y dignísimos se vean pre­
sididos por otros de nneva extracción que se 
hallaban cursando en las ánlas cnando aquellos 
habían prestado ya en la magistratnra dilatados 
é importantísimos servicios.

UN CADAVER INSEPULTO.

Este es el título de 'nna interesante oarta 
que D. Roque Béroia ha dirigido á La Bandera 
És^pañoía, tanto más interesante cnanto que en 
dicho documento se advierten señales de que el 
propagandista republicano se ve acosado por la 
idea del arrepentimiento. Omitimos comenta­
rios, y damos á la carta nn lugar preferente, 
parque desde luego hade ser repasada con inte­
rés pomnestros lectores:

durante algunas horas si seria conveniente ir á visitar á 
la duquesa de Frisac, la única de sus amigas que habia 
conservado relaciones frecuentes con Flora. Triunfó esta 
vez, y por la noche volvió á Bellevue.

Luisita tenia los ojos enrojecidos. Le contó que pa­
seándose al mediodía por la avenida Amelia con Petroni­
la habia encontrado nna señora bellísima á caballo y ro ­
deada de muchos galanes á caballo también. Aquellos ea- 
balleros se habían detenido á mirar, como todo el mundo, 
el árbol de las bolas de nieve encarnadas.

Luisita se habia adelantado hácia ella y habia dicho con 
fina cortesía á aquellos señores que el jardín era suyo 
y que los invitaba á entrar á verlo, por supuesto, sin los 
caballos, para no espantar á su gato Wouston.

La bellísima señora se habia ruborizado y habia rehu­
sado entrar; pero habia hecho subir á sus brazos á Luisi­
ta y la habia estrechado llorando después de haberla mira­
do largo tiempo. Todos habían partido, y Petronila en­
tonces habia reñido tan ágriamente á Luisita, qne la niña 
habia llorado mucho.

__¿Y por quéts ha regañado, hijamia? preguntó Pedro
cuyo corazón latía violentamente, y que, ¡cosa rara! no se 
atrevía á mirar de frente ni aun á la niña.

— Porque esa bellísima señora es una mujer mala que 
ha hecho llorar mucho en otro tiempo á mi padrino.

¡Era Flora! Pedro tomó eu brazos á Luisita, y estre­
chándola con frenesí contra su pecho, la cubrió de besos 
durante una hora. La pobre niña estaba en sus brazos 
desvanecida sin que él se hubiese apercibido de ello.

La llevó á su camita y bajó al jardín á pasearse basta 
el alba sin pensamientos, sin idea determinada, pero con 
la cabeza afta como un triunfador. Nada sabia, nada se 
prometis, contra nada luchaba, y sin embargo, aenüa su 
corazón libre de la mayor parte de aquel peso inmenso 
que lo abrumaba hacia tantos años.

N o pensó siquiera en preguntar si la pobre jóven de 
quien parecía haberse ocupado todo el dia estaba viva ó 
muerta. Habia arriesgado su vida por ella; su mayor pe­
sar era no poderla arriesgar de nuevo por defenderla, po¿_Ayuntamiento de Madrid
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Dice asi:

I.
8incél“^ p n ° .'^ “ k n° sospeche qué intentosincérame para hallar gracia en los que gobiernan.
I _ tantas prisiones ha sufrido, no puede importar^ 
le uua prisión más.

El que no ha temblado bajo el estruendo horrible de 
lo /?• no puede temblar ante un enojo de
la pmitioa 6 ante un capricho de la suerte.

í í i  el Gobierno debe estar airado con nosotros, puesto 
que no nos levantamos contra los hombres del actual p o - 

er, sino contra ministros que, titulándose federales, nos 
nuntra todo derecho la federación 

I. k miedo: hablo por conciencia: hablo como
cieíkd toiín mi vida: lo tengo probado hasta la sa-

Muchos me preguntan: -Si estaba Vd. tan violento en 
Cartagena, ¿por qué pemaneciaP*

Mucho me repugna tocar este asunto; pero algo tengo 
que decir, porque mi honor no es solo mió.

Estaba en Cartagena, porque, cuando solicitaba pase 
ele la junta, no se daba cuenta del oficio en que lo pedia.

Estaba en Cartagena, porque tenia la imprescindible 
Obligación de no provocar graves turbaciones.

Estaba en Cartagena, porque mi retirada hubiera oca­
sionado un hondo conflicto.

Estaba en Cartagena, porque ni me dejaban salir ni 
JO lo he debido intentar.

Estaba en Cartagena, porque se indicó el bombardeo 
y  el peligro me sujetaba, puesto que mi deber era morir 
con mis hermanos.

Estaba en Cartagena, porque entre la muerte y la fu ­
ga ningún hombre digno debe amar su vida.

Estaba en Cartagena, porque era un prisionero, más 
de los sitiados que de los sitiadores.

Estaba en Cartagena, porque allí estaba mi partido. 
Estaba en Cartagena, porque allí se moría en nombre 

de la revolución.
N o era la revolución que yo busco; pero todo el país 

lo creía y esto me bastaba.
Estaba en Cartagena, para lo que estuve en todas 

partes: para el sacrificio.
Paso al asunto de estos renglones.

_ Desde el bombardeo de Almería no asistí á la junta, y 
mi existencia fué un martirio y un remordimiento.

Se me aseguré que en aquel bombardeo había perecido 
una mujer con una.criatura, y la sombra de aquellas v íc ­
timas me atormentaba cruelmente.

Muchas veces me despertaba sobresaltado, creyendo 
escuchar una voz que decía; -N o duermas: tu república 
federal, tu república humana, esa república que has pre - 
dicado tanto tiempo, pasó por Almería y  me robé á mi 
hijo.»

¡Qué bombardeo más desgraciado! ¡Qué hora tan ter- 
riblel

Pero conste que, al hablar de la junta, no me refiero á 
sus individuos, á quienes debo mucha honra y mucha ala­
banza.

Todos mis compañeros son muy santos, muy justos, 
muy héroes; pero no sirven ni para gobernar una aldea.

y  de este insuficiencia absoluta para el manejo de los 
negocios públicos, de esta ignorancia pertinaz, de este 
abandono incorregible, nacen todas las desventuras que 
han caído, como si hubiesen llovido del cielo, sobre el m o­
vimiento que ha terminado; ese movimiento colosal cuyo 
primero y último suspiro está sellado con tanta sangre y 
con tantas lágrimas en loa gloriosos muros de una ciudad 
heréica.

Abandono fué la desgracia del Parque.
Abandono, el incendio de la Tstuan..
Abandono, la carnicería de la Puerta de Madrid. 
Abandono, la pérdida prevista del castillo de la A ta­

laya.
Abandono, la fuga de Chinchilla.
Para que pueda graduarse hasta qué punto nos hace 

imbéciles la falta de experiencia en el gobierno, voy á re­
ferir un incidente, entre los muchos de que no me quiero 
acordar.

El castillo de la Concepción tiene un polvorín con 
24.000 arrobas de pélvora. Durante tres ó cuatro dias es­
tuvimos con dos aspilleras abiertas, que comunicaban con . 
el polvorín, y que recibían los continuos fuegos de las ba­
terías sitiadoras.

Al lado mismo de las aspilleras cayeron dos é tres 
proyectiles. ¿Qué cosa más fácil que haber caido uno so ­
bre la pélvora, como cayé en el parque de artillería, ha ­
biendo entrado por una reja?

Pero no es esto sojo; bajólas galerías del castillo, con­
tiguas todas al polvorín, se habían amparado muchas fa­
milias, y  cada una de ellas encendía lumbre.
. »iiido una r.hiaua nrodnr.ir el in -endio fie. nnnallo
inmensa cantidad de péfvorar

Pues si esto acontece, todo Cartagena hubiese volado 
hasta las nubes. La ciudad de Múrcia, que diste nueve 
leguas, se hubiera conmovido, sino derribado.

Cuando veo que esta ciudad existe, tengo que atribuir­
lo á un milagro patente de la Providencia, Sí; es un pro­
digio que no nos hallemos bajo escombros los sitiadores y 
los sitiados.

Einalmente, por una inocentada del destino no hemos 
ido todos á visitar la luna.

¡Oh, ruinas de Cartagena, primer monumento del 
pueblo latino, profecía augusta de un mundo que está en 
gérmeni ¡Oh, ruinas sagradas, cuántas verdades me habéis 
revelado!

n.
Hace diez meses que dijeá un ministro: -Esta política 

nos lleva á Serrano. •
Y Serrano vino porque debié venir.
N o es suya la culpa, sino de quien le trajo con su im­

potencia.
L o  que ha hecho el duque de la Torre lo habría hecho 

yo, si yo hubiera tenido su poder y su plan.
Unas Constituyentes federales que se tornan en ene - 

migas juramentadas de la federación, no metecian acabar 
de un modo más cristiano.

No las maté Pavía; las maté su destino.
N o las maté Pavía; se mataron ellas.
¿Quisieron volver sobre sí. cuando ya tenían el puñal 

clavado en el corazón? ¡Ah! Era tarde.

Ahora ^ o  á España: • Si la república no pacifica á 
nuestao P®‘S> tendrá que venir la restauración.»

¿Por qué? Porque cuando una idea, una dinastía, una 
tradición, uua fé, una persona tiene un fin que cumplir, 
tarde é temprano viene á cumplirlo.

Puede venir antes, puede venir Jespnes; pero viene. 
Puede venir por distintos senderos; puede viajar por 

muchos países antes de venir; pero viene.
Y esta necesidad suprema de las cosas no perienece á 

la moral de los partidos, sino á la infalible moral del 
tiempo, que es la moral de la Providencia.

Aunque nosotros no lo creamos, hay muchos hechos 
en este mundo que están reservados al gobierno de Dios, 
porque Dios hace lo que no pueden hacer los hombres.

L o  quo debe arder, arde.
Y lo que debe pasar, pasa.
Y lo que debe venir, viene.
Y cuando viene, alguna razón hay para que venga, i .'J 
Podemos horadar un monte; pero no podemos romper

este axioma.
Si la república no pacifica á España, vendrán los Bor- 

bones: vendrán sin disputa: vendrán forzosamente, porque 
vendrán con aquel fin.

Vendrán sin que nadie jpueda impedirlo, porque ven­
drán llamados por la moral histérica; es decir, por la m o­
ral de esa Piovidencia que habla por la boca de cada pue - 
blo y de cada siglo.

¡Oiganlo todos los partidos liberales! O extinguimos 
la guerra civil, é viene D . Alfonso con diez é  doce años 
de tiranía.

ni.
Hepublicanos federales: no nos empeñemos" por ahora 

en plantear el federalismo.
Es una idea que está en ciernes; es una fruta que está 

madurando, v conviene esperar la sazón.
Cuando el sol y el ambiente la maduren, poco impor­

tará que algunos digan que no está madura..
Yo la he visto, yo la he tocado: la he vuelto á ver, la 

he vuelto á tocar, y os aseguro qué hoy está verde.
_ El Gobierno que nos pacifique, será un Gobierno pa- 

triético: eii una palabra, será el Gobierno nacional,
¡Trabajemos todos los españoles por ese Gobierno 

verdaderamente español!
Excuso decir que no estaré al lado de ninguna políti­

ca contra la lea'tad de mis convicciones, Convicciones vie-. 
jas y profundas; pero hago público que aceptaré todo go - 
bierno constituido, el cual combata á los partidarios de la 
Inquisición y de los frailes.

Todo, menos morir quemados en nombre de la C a ­
ridad.

En este sentido, siendo lo que soy, lo que siempre fui, 
lo que seré siempre, reconozco al Gobierno actual y estaré 
con él en la lucha contra el absolutismo.

¡Demos tierra á ese cadáver insepulto!
¡Acabemos con esa ignominia!
¡Salvémonos de esa deshonra!
Las naciones nos miran y vuelven el rostro, como si 

fuéramos los apestados de la humanidad.
R oque BÁnciá..

17 de Enero de 1874.»

Una comisión de la junta directiva de la 
Asociación de propietarios de Madrid confe­
renció ayer con el Exorno, señor ministro de 
Hacienda con el objeto de hacer ron idlev'dera 
la exacción del empréstito extraco'.iinario de 
175 millones de pesetas exigido á los contribu­
yentes, habiendo conseguido dol mismo la ofer­
ta do que ampliarla el plazo pura hacer efectivo 
el segundo de los que determir-a el decreto de 
lo  del corriente hasta el 15 de Febrero próxi 
mo; que estudiada que fuese la cuestión sobre 
admisión en dicho segundo plazo de los resi­
duos que resultaron sobrantes por el pago del 
primero, accedería gustoso á ello si podía evi­
tar la complicación de las operaciones neoesa 
rias al efecto; y últimamente, que se levantarían 
las multas ó recargos á los contribuyentes que 
np hubieran satisfecho las cuotas correspon­
dientes al primer plazo, siempre que por estes 
se satisficieran las cantidades devengadas.

El señor ministro da Hacienda aseguró ayer 
á la comisión de la junta directiva de propieta­
rios de Madrid que no llevará á efecto el im 
puesto inventado por el Sr. Pedregal conocido 
con el nombre de puertas y ventanas.

El único gobernado^ que se ha nombrado 
es el de Barcelona, para cuyo punto sale hoy el 
Sr. Diez Gómez.

Anoche estuvo el interesado á recoger su 
nombramiento y á despedirse del señor minis­
tro de la Gobernación, acompañado del Sr. Ba- 
laguer, ministro da Ultramar.

Si la prensa pudiera estar más holgada para 
expresar lo quo verdaderamente siente, algo 
diríamos de cnanto se murmura acerca de ia 
actitud del actual ministerio. La armonía que 
reina entre los ministros será muy estrecha, 
pero los resultados da sus deliberaciones no lo 
justifican.

M  Pueblo, diario ministerial, y sobre el que 
debemos fijarnos, no desmiente la existencia 
de esta concordia, pero al menos la recomienda 
con encarecimiento, y no sabemos si lo hace así 
porque ha desaparecido la anión ó porque recela 
que desaparezca, y advierte, por lo tanto, la con­
veniencia de que el Gabinete camine unísono en 
todos sus actos.

Entiende el colega que el Gobierno quiere 
y puedo salvar la nación levantándola de la 
postración en que se halla; «pero creemos tam­
bién, añade el colega, que los trabajos de repa­
ración serán infruc^osos, por mucha que sea 
la constancia de nuestros gobernantes, si no 
reina entre ellos la más perfecta armonia en la 
manera de apreciar loŝ  actos aubm'rLnmsntales. 
j  1 -  j  ivjD j^ariiidarios de las diferentes
agrupaciones que hoy sstán representadas en 
el poder por sus jefes más caracterizados no 
permanecen estrechamente unidos en bien de la 
pátria.»

Teme El Pueblo que cuando ss habla de fu­
siones cario-Alfonsinas, lo cual no existe, y 
cuando la guerra civil se desarrolla, es precisa 
forzosamente la unidad de miras y la- cohesión 
más completa.

Como si recelase que este vínculo de unión 
tan necesario pudiera romperse, exclama el dia­
rio do la tarde:

«¿Es posible que se rompa el lazo que une hoy á.tan- 
tos hombres, 8Í bien de distintas procedencias políticas, 
conformes todos en el noble pensamiento de redimir á la 
pátria de la veraronzosa esclavitud á que tiene sujetas sus 
provincias más florecientes el bandolerismo absolutista? 
Nosotros no podemos creerlo.

Anoche se recibieron telógramas en Gober ■ 
nación anunciando que las facciones se han 
retirado de las inmediaciones de Santander y 
que estaba libre el camino hasta Caldas.

Los carlistas se han dividido y hsn tomado 
diforentes direcciones.

Setiembre, y da por sí mismo el ejemplo permaneciendo 
estrechamente unidos, y enteramente conformes en todas 
las cuestiones.

El nombramiento de gobernadores no producirá, segu­
ros osta:nos de ello, ninguna disidencia en el Gobierno, no 
solo poique sabe este que su deoer mayor es aparecer hoy 
ante el país fuerte en su propia unión, sino porque aque­
lla cuestión será résiielta con el espíritu de transigencia y 
de justicia que presida á la resolución de todos los asuntos 
guberuamentales.» ‘

Después de consignar La Efoca la opinión 
de varios periódicos, amautes un dia de las 
conquistas revolucionarias, y que hoy forman en 
el numeroso ejército de los desengañados, y des­
pués de probarles de una manera concluyente 
que el mal .se ha producido, no por las causas 
á que ellos lo achacan, sino por lo impractica­
ble de las doctrinas cuando no guardan pro­
porción los sistemas políticos con el estado so-» 
cial, añade:

Es iadndable que pasa algo entre loa cons 
titncionales, y qne los más de ellos se resisten á 
aceptar incoudicionalmente el título de repu­
blicanos. Annqno los diarios de la comunión 
protestan no ser cierto que so hayan separado 
del Círculo de la calle del Clavel varios de sus 
sóoios. La Correspondencia, después de confir­
mar este aserto con informes autorizados, dice 
que lo ocurrido e" que algunos han declarado 
que no irían á la república oficialmente, conten 
tándose con seguir siendo monárquicos consti­
tucionales dentro de aquel Círculo, aunque el 
patriotismo les obligase á dar decidido apoyo 
al Gobierno por verle resuelto á restablecer el 
orden y acabar con la desastrosa guerra civil, 
planteando una política enérgica y puramente 
conservadora.

Grave cosa es quo los sóoios del Círculo de 
la calle del"C;ave!, todos ó solo algunos, se re­
sistan á ir oficialmente á la república, porque 
esto y uu estar con la situación es ana misma 
cosa.

Ha hecho fortuna la frase de un sóoio cons' 
titnoional, quo ha dicho «que no qniere que le 
pongan el gorro frigio por la espalda.»

u AT patriotismo en nadie para negarse á tal de-
ber. N o lo esperamos; porque seria un suicidio reproba- 
bable y alevoso además, ya que colocaría la honra de E s­
paña en manos del execrable absolutismo, para que este 
la arrastrase por el lodo, abriendo luego las puertas á la 
restauración, lo cual no lo puede querer ninguno que 
sienta en su pecho los hervores del patriotismo. ■

gado una sola vez en aquella á quien daba tantas muestras 
de un afecto infatigable.

La verdad es— este era nna de las más extrañas fases 
de aquella enfermedad de amor—la verdad es que él no 
pensaba en nadie más que en sí mismo. Solo por satisfa - 
cerse, por obedecer á su egoísmo enfermizo, á su impo - 
tente sensibilidad, obraba en todos sus asuntos y ejecuta­
ba los actos de mayor heroísmo y de mayor abnegación. 
Jamás pensaba más que en sí, en sus recuerdos, y en 
aquel momento la venida de Flora á Beilevue le recor 
daba los primeros instantes que había pasado al lado de 
ella.

Lozcmbruue había comprado la quinta de Glycine ju s ­
tamente cinco años hacia, é sea pocas semanas antes del 
tiempo fijado para su casamiento con Flora. Ambos desea' 
han huir del mundo en los primeros meses de su matri - 
monio; pero se amaban demasiado para no temer el ruido 
de los viajes ni desear sus distracciones. Conocían quejas 
perspectivas siempre nuevas del amor largo tiempo espe­
rado y pof fin conseguido, vallan para la imaginación tan­
to como los sitios más maravillosos.

¿Habría algo en el mundo, bajo el cielo más azul, én 
medio del vapor dorado, en las encantadoras riberas del 
lago de Garde, en el centro del paisaje idealizado por los 
poetas y los amantes, habría algo que pudiese ofrecer á los 
ojos una alegría comparable á la que producen las pers • 
pectivas variadas, profundas é infinitas dé laa miradas de 
la mujer amada, miradas que huyen é languidecen ante las 
miradas del amante? ¿Cémo las distracciones de un viaje 
han de ofrecer el encanto de la curiosidad, el arrebato in - 
esperado, el entusiasmo de la novedad que se ofrecen mu­
tuamente dos almas pnras é parificadas que se entregan á 
los delirios del amor? Caminan de un deseo punzante á 
una sorpresa arrebatadora, de una esperanza loca á una 
realidad delirante y  buscan en sí mismas bellezas nuevas 
coa inquietud febril que caima y satisface una sonrisa, un 
suspiro o una lágr'ma.

Ellos, también habían viajado mucho para encontrar 
un sitio encantado para sus excursiones, y reuniendo sus 
recuerdos de Europa y  de América, habían convenido ea

inglesas y la familiaridad hija de una prolongada intimi­
dad, los dos prometidos esposos recorrían el país solos á 
caballo buscando el nido de sus amores. AHÍ. en B elle- 
vue, se habían detenido.

¡A.h! cuán punzante era para él el recuerdo de aquel 
dia dichoso y terrible á la vez en que los dos á un tiempo, 
casi con la misma voz, ruborizándose ambos y ambos ba­
jando los ojos, hablan dicho: ¡Aquí!

Y Flora, que era más animosa que Padro, pata disimu­
lar su confusión, habla continuado la canción de Mignon, 
conteniendo los arranques sonoros de su hermosa voz: 

¡Aquíl el país delicioso.../
— Donde el azahar florece, había continuado Pedro con 

ruborosa sonrisa.
¡Ahí cuantas veces los recuerdos de aquel dia habían 

atormentado su alma, como las mil puntes del tonel do 
Régulo atormentaron el cuerpo del que so hallaba en é* 
encorvado’.

Era en el mes de Mayo, lo mismo que ahora, pensaba 
Pedro. Habían recorrido las llanuras verdes y  tranquilas 
que se extienden bajo el vapor rojizo de un sol ardiente 
de.de las alturas de Chatillon hasta Velizy.

Habíase bajado al hermoso valle de Chaville; después, 
corriendo locamente, habian entrado en el bosque. ¡Cuán 
fresco y solitario les parecía! se creían á vec^  perdidos 
en un bosque desconocido del Niievo Mundo.

¡Cémo disfrutaban de aquella frescura y  de aquella 
soledad! Sus nervios, excitados por aquella ardiente car - 
rera; su corazón, embriagado por todos aquellos recuer­
dos que despertaban tantas esperanzas, todo su ser g o ­
zaba con dolorosa voluptuosidad de todos aquellos en - 
cantos, del canto melancélioo de las aves, adormecidas al 
calor ie l  medio dia, de las largas li«tas azules tendidas 
por las vírgenes de la noche en los bordes del foso, de 
las grandes sábanas blancas formadas por la grama en los 
prados sombríos.

La rana graznando al calor del día, el cuclillo lanzan­
do sus notas melancélicas en la alta soledad del árbol 
que le sirve de morada; hasta esos mismos inarménicos 
sonidos les parecían llenos de encantos. ¡Cuántas locuras

Muy traída y llevada ha sido y sigue siendo 
la cuestión sobra nombramiento de gobernado­
res, la cual asegaran era ocasión para tristes 
desavenencias, y en verdad que sinceramente 
In dnnlnráhamna finando tan roalas consecuen- 
cías trae á la pátria en general la orfandad do 
estas autoridades civiles.

Por lo pronto, como en otro lugar habrán 
visto nuestros lectores, Barcelona tiene ya nom­
brado gobernador, por lo cual tíbs felicitamos 
y felicitamos al Gobierno, y es de presumir que 
para proveer al resto de España de estos jefes 
de provincia no habrá dificultades, lo cual se 
desprende de las afirmaciones que vemos estam­
padas en nn periódico ministerial, qne se ex­
presa del modo siguiente:

• La indisposición del ministro de Estado, Sr. Sagasta 
y la salida para Cartagena del de Marina, D . Juan J3au- 
tista Topetq, impiden al Gobierno abordar desde el mo - 
mentó la cuestión del nombramiento de gobernadores 
cuestión que resolverá inmediatamente que vuelva dé 
aquella ciudad el ministro ausente.

Entretanto debemos hacer constar que son falsas com - 
p!eta y absolutamente falsas cuantas versiones se han 
propalado y cnantos rumores han corrido sobre disidencias 
en el senodel Gabinete con motivo del tan traido y llevado 
asunto de los gobernadores. El Gobierno sabe perfecta­
mente cuál es la misiou que en el poder tiene, y la cuai 
plirá en todas sus partes: y  así como prometié hacer ér- 
den, y  cumple con su promesa tomando á Cartagena y 
organizando ejércitos para terminar con los carlistas, dijo 
también que venia á apoyarse en la unión do todos los 
partidos liberales que tomaron parte en la revolución de

• En esto consist.i precisamente la gran superioridad 
del alfonsismo sobre las solucioues idealistas é empíricas 
que se van ensayando para fijar y constituir la revolución 
en España. El alfonsismo no expone á desengaños pro­
ducidos por la falta de preparación poh'tica é por el des­
enfreno de las pasiones en las masas populares, porque 
se apoyaría en primer término en la numerosa clase me 
dia que existe eu España, y que durante la revolución ha 
esteno supeditada al número y á la fuerza; clase que, co ­
mo hemos demostrado muchas veces, merece mejor que 
otra alguna el nombre de .pueblo,» que propiamente no 
debe ser aplicado sino al conjunto de todas ellas, pues 
que mantiene constantemente abiertas sus filas á las infe­
riores y se mezcla con las superiores. El derecho en este 
materia consiste en que no haya privilegio, y el alfonsis - 
mo, como partido sinceramente liberal, no quiere los pri­
vilegios; pero estos no se dan sino donde hay límite fijo y 
exclusión invencible, y la clase media, su legítima in 
fluencia en los asuntos públicos y en el gobierno del Es­
tado no entrañan ni necesitan privilegio; que es de justi­
cia que el Gobierno corresponda á los mas capaces y la 
administración á ios más dignos.

El alfonsismo se hal'a también en situación de resol­
ver ese problema de la conciliación del érden y la liber­
tad, qae en vano, ya inclinando la balanza ea un sentido, 
ya en otro, se ha tratado de resolver durante los cinco 
años últimos. La libertad que, como la experiencia lo ha 
demostrado, no coexiste don un poder mal cimentado, 
abstracto, impersonal y al que es muy difícil adquirir 
prestigio, puede conciliarse perfectamente con el érden 
material y moral cuando el poder toma una forma con - 
creta, cuando representa el prestigio de la tradición y las 
glorías nacionales.

Por otra parte, nada de esto seria un ensayo, ni un 
problema, ni siquiera una innovación: á diferencia de los 
sistemas tan infructuosamente experimentados durante el 
período que vamos atravesando, el régimen que el alfon­
sismo significa ha procurado muchos años de paz y de 
progreso á la nación española. El excluye ia arbitrariedad, 
porque su iustrumento es la ley y la dictadura, porque 
la monarquía la hace innecesaria; él puede dieininuir, ya 
que no extirpar de una vez, esa llaga del personalismo que 
tanto daño causa á la pátria, porque restablecerla, así en 
lo político como eu lo social, el principio gerárquico, freno 
y lúnite á las ambiciones injustificadas, á la vez que estímu­
lo fecundo y potente á las ambiciones nobles y legítimas.

Con ese régimen, hoy universal, dejaríamos de ser una 
excepción, saldríamos del terreno de los ensayos y de los 
experimentos, y  seria posible reunir en un haz todas las 
fuerzas liberales que aún existen en España, poner térmi 
no á la guerra civil y  restablecer la buena armonía y  la 
concordia entre el ordenador político y el religioso. Con 
ese régimen caben sin duda ios errores y  las dificultades; 
pero no esa numerosísima clase délos .desengañados» que 
forma ya mayoría éntre los revolucionarios españoles, y 
que atenúan é disculpan sus propias faltes, alegando, como 
los llamados ■ genios ílesoonocidos,. en la literatura román­
tica, como los Gübcrt, los Chatterton y los Shelley» que 
no fueren comprendidos, y que la vulgaridad del púbdeo 
les impidió vivir eu ia atmósfera propicia que sus grandes 
ideas necesitaban.»

cer esperar al país, cuando con actos de abnegación se 
pueden vencer las dificultades.»

á Flora, que buscaba un pretexto para acariciar con las 
puntas de sus dedos el cuello de su amado.

En un sendero perdido que conducía ¿  la puerta de 
Beilevue, había una enorme encina que lo cubría con sus 
ramas, produciendo una oscuridad completa en nn espa­
cio de tres pasos. Desde aquel dia Pedro ha recordado 
siempre con rabia aquel sitio apartado.

¿Qué le había pasado allí? ¡Oh! ¡Fué un beso purísi- 
mo! El primer beso de los esposos, y  el último también, el 
único que le habla dado. Aquello no duré más que uu se­
gundo: los dos caballos salieron de la sombra a! galope 
Durante un cuarto de hora corrieron arrastrados por los 
caballos sin saber á donde iban. Seguían aquella» calles 
deliciosas y sin nombre que corren paralelas á la «and*, 
avenida de Beilevue. ^

¡Qué extraña embriaguez es la embriaguez de la fres­
cura, del verdor, de la soledad de los campos!

El tren del camino de hierro, que pasaba mríendo 
devolvió el pensamiento á la realidad de la civilización. ’

El eco se alejaba; no se oia ya más qne el murmullo 
sordo de esa profunda melodía que produce el concierto 
confuso de los pájaros, de los insectos, de los vientos y de 
los árboles. ¡Acaso iban de nuevo á olvidar en un beso el 
mundo que les rodeaba; los árboles cercanos eran copu 
dos y espesos, la yerba ocultaba el camino! Mas de pron­
to, la mirada que búscalos ojos bajos de la .amada aper­
cibe á través del follaje una vieja acurrucada’ entre la es­
pesura de geranios rojos, rosas y  calceolarias; el amante 
hace un gesto á la vieja y olvida un instante el beso d e­
seado para hacer notar á Flora que aquel campo de rosas 
donde se mezclan tan vivos y delicados colores, se aseme­
ja á cierto bordado de una dama de la Pompadour: los 
amantes continúan su camino.

Un viejo muro de frie aspecto, medio cubierto de ye­
dra, entristecía el alma de los enamorados amenazándo­
los con triste augurio; mas de allí á poco se descubría 
alegre perspectiva: un niño rodaba sobre el cesped, al 
lado de un perrillo qne ladraba locamente á los capullos 
nacientes y á través de un rayo, de sol rojizo y vaporoso; 
el fuego de nn hogar brillaba detráa de nna ventana ro ’

El Diario Español pide al Gobierno actual 
todo lo aue se puede perlíi» « tin Gobierno. 
I Abnegación!

Vó con profundo sentimiento que las cues­
tiones más vitales se aplazan por falta de uni­
dad de pensamiento, de decisión y de energía; 
cree que si esas cuestiones se hubieran resuelto 
desde el primer momento y el Gobierno se hu­
biera colocado ó !» altura délas circunstancias, 
otra seria la fuerza y la respetabilidad de ia si- 
tnacion.

Por si llegan á tiempo, el colega dirige á 
los ministros estos sentidos ruegos:

»N o se  entreguen, por Dios, los hombres que hoy 
mandan á pequeñai rencillas de partido, á la discusión de 
iutereses peraouaiea y á la apreciación del más ó el menos 
en cierta clase de principios políticos, necesarios siempre 
cuando so trata de reconstruir nna sociedad desorganiza - 
da. Olviden antiguas diferencias, sacrifiquen ódios y ren - 
cores, tengan abnegación bastante para no dar espectácu­
los que puedan alentar la desconfianza de los elementos 
conservadores. Ya ven con qué sinceridad y con qné buena 
fé les aconsejamos; no báriamos más con nuestros amigos 
políticos, ni con ios partidarios de la causa que defende­
mos. Esto les probará cuánto deseamos que salven las di­
ficultades que les rodean.

Los gobernadores cuanto antes; el Memorándum en 
seguida; la persecución incesante y el castigo terrible á 
los demagogos, y después la salvaoion de la libertad con­
tra el carlismo. El país espera oon ánsia, y no se debe ha

Hemos recibido una carta de Barcelona, fe- 
cba 17, en la que se nos dan interesantes por­
menores sobre los acontecimientos que han 
ocurrido en aquella provincia oon posterioridad 
al 8 del corriente:

• Terminé la jarana del 8, dice la caria, sin cesar por 
eso la alarma y actitud hostil de estos cantonales, y des­
pués de ios grupos del 9 se dié aviso á las autoridades 
de que en Ssrriá se reconcentraban las fuerzas que man­
daba el Xich de las Barraquetes y gente levantisca de 
aquí y de Gracia.

■De este último punto salió ia brigada Macias, que 
a eso de las once de la noche del lO fué recibida á ba­
lazos á su entrada en Sarriá. En los primeros momentos, 
q ue fueron de prueba para las tropas, estas sorprendie­
ron la guardia de prevención de los amotinados, hacién­
doles 40 prisioneros, y tomaron algunas casas del pue­
blo, con bastautes bajas, entre ellas la muerte de un ca­
pitán, la herida de un ayudante y  la de un comandante 
de Estado mayor.

_ .Cerca de amanecer se recibieron en esta malas no­
ticias, los insurrectos se elevaban á 4.000 hombres ó 
más, y hubo momentos en que las tropas fueron casi ar­
rolladas.

»En vista de esto, á eso de las cinco y media de ia 
mañana salió el general Turón con el brigadier Ruiz y 
varios jefes y oficiales de estado mayor con dos baterías 
Krup, cincuenta caballos y cuatro compañías con dirección 
al lugar del combate. A l llegar estes fuerzas el fuego era 
terrible y aquello presentaba nn mal cariz y  las batas lio • 
vían por todas partes. Colocose en batería la artillería, que 
estuvo haciendo disparos sin cesar basta más de tas nueve 
de la mañana, pero con escaso éxito, porque fué imposible 
emplazar las piezas en buen sitio porque la entrada del 
pueblo por, i a carretera de Barcelona, por donde se diri­
gió el brigadier Maclas, es el peor para el ataque; sin em­
bargo, la torre y  8l|;un terrado de las casas más altas d e l ' 
pueblo fueron los únicos que sufrieron algo, pues los de­
más edificios no se descubrían.

•Las cuatro compañías que fueron con el general Tu­
rón reforzaron á la infantería; pero ni por esas, eran las 
once y el fuego seguía cou la misma imponente intensidad, 
y  be oido á gentes de las que se llaman experimentadas en 
achaques de guerra, op.naban mal de la situación de las 
tropas; y en efecto, si empezaba, como se temía, el jaleo 
en esta, se bubierañ encontrado eutre dos fuegos y en 
uua mab'sima divertida.

•Por fin á eso de tas doce soné de repente la señal de 
ataque de los sublevados, y  cuando se esperaba verlos sa­
lir para acometer á tas tropas, salieron sí, pero para reti­
rarse al monte, dejando á estas dueñas del pueblo y de 
algunos prisioneros más. ^

-Después de tanto fuego, se creyó que las bajas del 
ejército senaa muy considerables; pero afortunadamente 
no fué así, pues solo hubo 13 muertos y  45 heridos. Los 
iñsurrectos tuvieron mas, pues en las calles solo se con­
taron 12, y  si se da crédito á las versiones de algunos del 
pueblo, dentro de las casas tuvieron un número conside­
rable de muertos y heridos.

•Así terminó la fiesta cantonal en esta ciudad; pues 
aunque en Gracia se hicieron barricadas para continuar el 
combate al dia siguiente, como el Xich pidió indulto 
aquella misma noche desde Molins de Rey, todo terminé 
j  los mismos barrieaderot deshicieron su obra.

• Según be oido, las tropas se batieron muy bien, y
punca excedió su número de 2.00 J hombres, pues aunque 
el capitán general Martínez Campos mandó á Sarriá otras 
cuatro compañías de refuerzo, y posteriormente fué él 
mismo en persona con una batería y  dos compañías más 
cuando llegó todo había ya concluido. *

• Se hacen elogios de ia entereza del brigadier de Es­
tado mayor, quien además de tomar á última hora algu­
nas disposici ones acertadas, dijo en los momentos más 
críticos que allí debían morir todos antes de retirarse.

•En estos momentos estuvo muy comprometida" la 
vida del general Turón y de su Estado mayor, y al apear­
se quedó contuso, aunque ligeramente, un teniente.

• Los carlistas en estos dias han hecho cuanto han
querido; SI no han. crecido en número, en cambio han t o -  • 
madq á Vicb, donde había municiones y armas en abun­
dancia, y  amenazan en estos momentos ios pueblos de ia 
costa, por encima de Mataré.— ¡Qué más! Hace dos ó  
tres noches que 30 carlistas fueron á Sarriá y en poeo 
estuvo que no cobrasen la contribución, que va habian 
exigido. ■'

• Bn cl rrmcipRdo hacen falta grandes recursos para
reducirlos á la impotencia; respecto á acabar con e L s  
sin que-se les oponga la bandera de una monarquía séria’  
es muy dudoso. ^ *

• lí^oy se recibió aquí la noticia del relevo de estos 
pnerales, cosa que será muy sentida en esta capital v 
fuera porque ambos se han conducido perfectamente, v

atravesado eramucho más difícil de lo que parece.
»Bien dirigidos los elementos rebeldes, y con la ñopa 

tropa con que contaban, no sé cuál habría sido el re*̂ ul
tado; por consiguiente, es grandemente impoFítico 
temporáneo su releyó hoy por hoy,

.Si el Gobierno no entra de Iteno en la buena senda 
no se separa de ciertos elementos y no se encamina áta 
luuca solución posible, no encontrará aquí apoyo 
gente que vale.» ’

y es-

en la

de la Torre y de la avenida Melania, y  cuando ambos, be ■ 
tidos del mismo peusamiento, dijeron á una voz: «Aquí,.

Aquella avenida estaba llena de sombras y  perfumes- 
bajaba d»l llano, inundado de luz y  costeando por un lado 
el bosque y por el otro los jardines de las quintas, bajaba 
verde y fresca cubierta por una bóveda de flores de aca­
cia que, al impulso del viento, caían cubriendo la tierra y  
recordando al viajero el frío de la nieve: bajaba como un 
arroyuelo simbólico del país de la Ternura, como el ar­
royo de la paz amorosa y  de la serenidad de los desposo 
nos, baste el arco que cubre el valle del Sena, y  que abre 
tan brusca y encantadora perspectiva sobre la ciudad d 
la fiebre, sobre la gran ciudad de París. *

En medio de esta avenida se ocultaba la quinta verde 
y florida detrás de un bosquecillo de espmqs; un paraoe 
to de viejas encinas y  de altos olmos la defendía contra 
los ardores del medio dia y  parecía unirla al bosque 
Grupos de campanillas pendían del balcón y ocultaha« 
la pequeña parte d é la  fachada, que no cubrían los Í  
pinos, los árboles de Judea, los serbales y  las acacias- 
Jblora habla dicho con aire pensativo:

— ¡Aquí es donde quisiera yo ser dichosa!
Pasando después bruscamente de la melancob'a á la 

locura, como aquella mujer sabia hacerlo, con el calor de 
aquella imaginación que dejaba ver un fondo de pensa 
mientes graves bajo apariencias de frivolidad dijo-

- -¿ N o  08 parece Pedro, que esta casa eltá retirada 
en el fondo de estos bosquecillos, no como vieja bermita 
que oculta sus rumas, sino como linda coqueta que va á 
ruborizarse y  busca la sombra para ocultar su rubor?

- P e r o  entonces, habla respondido Pedro sonriendo 
¿por qué ruborizase luja mia, cuando se sabe que se va 
nno á ruborizar? ¿Por qué disponer así anticipada y

laboriosamente la sombra, el rubor y la coquetenV
— ¡Ah! es que todo eso siente muy bien. M h .ii.,

Sois un detestable filósofo, querido Pedro °
■ Amboe amantes habian dejado los caballos y  se aoro 

ximaban á la puerta de la quinta: Flora tomó la m aní de 
Pedro y  le dijo con las lágrimas en los ojos- 

^ i T e j u e g o ^  dulce d u efio -le  tute^h. z ^eces

Las noticias de sensación han abundado 
ayer en el mereado político y causado su efecto 
natural en la Bolsa. .

Nosotros nos abstenemos de reproducirlas 
pero responden sin duda á los propósitos qué 
un colega atribuye al Sr. AlbaVeda de p oL r  
coto á semejante abuso y que deseamos seau 
can encaces como conviene.

Siempre hemos dicho que la mejor manera 
de inutilizar y desprestigiar ó los inventores de

sion. ¿Qué son esas lindas flores si las analizas? ¡Un 
poco de polvo y  agua! ¿Y yo, sabes tú lo que soy yo re 
dncida á mi. última expresión? Pues no soy más que 
aquel horrible esqueleto que vimos el otro dia en el Mu 
seo. ¿Y sabes tu lo único que me impide ser boy ese 
esquíete ante tus ojos? pues no es más que la coque-

— No, amada mia, no, es tn alma.
La casa se compró aqujl mismo dia. Pedro » 

f ia r la  á Plora, pero ella había rehusado oon áspero l e í  
den; al menos Pedro lo babia creído así. A  la noch«1 
bian ruelto muy en silencio. De repente l lo r e  Íe L bta  
aproximado á su amante y  le babi a dicho:

Perniites que te diga una gran coquetería due 
fio mío? Pues mira: yo te haré el más dichoso de los 
hombres y de los dioses durante cinco afios Al mhn s

W  divorcio, sachemos á la suerte cuál de nosotroí d í í

y me has de prometer, antes de mi muerte" l i e í ^ r ' ’*" 
ministro de Hacienda: eso ha de ser muy kerüdr - v "  
bre Hacienda! Si eres tú el que ha dê irmr'  ̂  ̂
el resto de mi vida volviendo locol á 
según dice esa fastidiosa litada Íue me ^
te enviaré á los Campos-Eliseos una míltiL r ’ 
para tu servicio. ¿Quieres?

con bwta trtatízT "* ’  ^«dro sonriendo

vm.
Primera aparición de Berta.

Flora no había vuelto á la quinta de GVeine p 
dro había querido conservar la casa. Queril^n 
cbarde frente con aquello, recuerda d í  V 
acogerlos por su parte más punzante H»h °

Ayuntamiento de Madrid
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noticias, es darlas verídicas j  completas por 
quien debe saberlas.

A  pesar de lo que en contrario se dice en 
los círculos políticos, aseguran personas que se 
tienen por bien informadas que el Sr. Hartos 
está tan conservador, que aplande todas las so­
luciones que el Sr. Sagasta propone para el 
afianzamiento del orden público y para la reor­
ganización del ejército con el mismo entusias­
mo que en otro tiempo abrazaba en pleno Par­
lamento al general Córdova por loa decretos 
que le dieron una celebridad imperecedera.

Hemos oido á viajeros que venian en el tren 
de Andalucía, descarrilado y atacado entre el 
Viso y Santa Cruz por la partida de 18 hom­
bres mandada por el alférez Gnzman, que el 
comportamiento del sargento de Guardia civil 
con los tres guardias y cuatro quintos que ve­
nian en diche tren excede á todo elogio.

Aquel pequeño grupo de valientes no con ■ 
tó el número de sus enemigos ni buscó en los 
coches parapeto con que resguardarse del nu­
trido fuego que hacian los bandidos, sino que á 
pecho descubierto atacaron ó hicieron huir á los 
cantonales, apoderándose de un caballo y un 
capote de soldado con el núm. 3.

Después de la refriega, acudieron todos con 
solícito cuidado á tranquilizar y auxiliar á los 
viajeros, así como á ayudarles á verificar el tras­
bordo, cuando á la madrugada se presentó el 
tren de socorro que mandaban de Santa Crpz, 
en el que venian el juez municipal de aquella 
villa y 25 ó 30 paisanos armados.

También hacen los viajeros los más cum­
plidos y merecidos elogios de dicho juez muni­
cipal, el cual les dispensó toda clase de atencio­
nes mandando abrir todas las tiendas del pue­
blo para que se proveyesen de cuanto necesi­
taran, haciendo encender braseros y chimeneas, 
pues estaban ateridos por haber pasado toda la 
noche en medio del campo, y ofreciéndoles 
cnanto tenia en su casa y cnanto habia en el 
pueblo.

Sentimos ignorar el nombre del juez muni­
cipal de Santa Cruz, así como los del sargento 
y soldados que defendieron el tren tan heróica- 
mente, para citarlos y que fueran conocidos dé 
todo el mundo, pues hechos de esa naturaleza 
tienen su mejor recompensa en el aprecio pú­
blico.

De una carta de la Habana de fecha 30 de 
Diciembre tomamos el siguiente párrafo, que 
revela el patriotismo de que están animados los 
habitantes de aquella desgraciada Antilla: 

•Pasado el conflicto del Firginitis de que le tengo ha­
blado en mi anterior, todo el mundo se ocupa hoy en esta 
de la cuestión econdmica; se presentan muchos proyectos 
para el arreglo de la Deuda, los discute y  apoya la prensa 
de todos matices con bastante calor, y piden que se re­
suelva á todo trance, aun cuando sea á eosta de los mayo­
res sacrificios. Yo creo que siendo general el deseo y en 
extremo apremiante el remedio, que no se apelará en vano 
al patriotismo de los habitantes leales de esta hermosa 
Antilla y que en el próximo mes de Enero mejorará nota­
blemente la situación económica, facilitando una solución 
conveniente á las no menos importantes social y política, 
pues la insurrección dura y durará mientras no haya di­
nero abundante para hacer la guerra con la energía nece­
saria.* '

Digimos ayer que á pesar del cambio ve­
rificado eu la política desde los sucesos del 3 de 
Enero, eu algunos pueblos de España seguía 
predominando el federalismo, y consignamos 
ejemplos de hechos escandalosos que no esta­
ban reprimidos. Hoy sabemos, porque un cole­
ga lo revela, que en Cabeza Mesada, pueblo 
que pertenece á la provincia de Toledo, siguen 
mandando á su capricho los intransigentes, 
aliados ahora con algunos propietarios carlis" 
tas. Todos los domingos se engalana el ayunta - 
miento con la bandera roja, y los demás dias de 
la semana se consagran á la persecución de los 
vecinos que militan en otros bandos políticos. 
A  tal extremo ha llegado esta, que ayer se han 
visto en Madrid á loa individuos del comité re­
publicano-democrático, quienes han tenido que 
abandonar el pueblo por falta de seguridad, y 
vienen á pedir justicia. Ya les habia precedido 
el secretario del ayuntamiento, que separado de 
su cargo por loa intransigentes no ha podido 
volver á Cabeza Mesada desde el verano úl­
timo.

Son inexactos los rumores que han circula­
do sobre aproximación á Huesca de una consi­
derable partida carlista.

En dicha población se hallan apercibidos 
para resistir con éxito cualquier ataque.

A  las cinco de la tarde se reunió ayer el 
Consejo de ministros, que estuvo deliberando 
sobre el estado de la guerra, objeto principal 
de discusión.

Ayer celebró una conferencia con el señor 
ministro de la Gobernación una comisión de 
diputados provinciales de Castellón, que fueron 
presentados por el ex-diputado á Cortes señor 
R ío s  Portilla, la cual ha versado sobre asuntos 
de sumo interés para aquella localidad, salien­
do la comisión sumamente complacida de la 
acogida que lea . ha dispensado el Sr. García 
Ruiz.

Circula, y se contempla como objeto curio­
so, la matriz 6 talón del papel-moneda creado 
por los cantonales de Cartagena para pago de 
haberes y cobro .do contribuciones.

El de esta última clase contiene la nota si­
guiente: «Talón número...— Vale por valor do 
2,000 rs. vn. de anticipo forzoso con el premio 
de 6 por 100 reintegrable, mitad en contribu­
ción y total en compra de bienes nacionales,» 
y el siguiente epígrafe en la parte del título 
unido al libro talonario. «Federación Españo­
la,» á cuya inscripción rodea una orla tosca­
mente estampada.

En los cuatro últimos dias se han preso en 
Múrcia 18 cantonales, ignorando el goberna­
dor los que habrá detenido la Guardia civil, 
por continuar esta fuerza á disposición del go ­
bernador militar.

en esta provincia se han dirigido á la de Tole­
do, perseguidas por una columna.

Lns facciones que se encoutraban en Ií'S in - 
mediaciunes de Castellón, han huido acelerada­
mente al solo anuncio de la aproximación do 
las columnas del ejército.

Carecen de fundamento los rumores que 
ayer circularon sobro aproximación de las fao- 
ciónes á Santander, no solo por hallarse per­
fectamente defendido, sino porque ayer mismo 
ha llegado á aquella ciudad una fuerte columna 
al mando del general Velarde, que encontrán­
dose en Ramales y Laredo se embarcó en este 
último punto con la intención indicada.

El Ayuntamiento, en su sesión del lunes, y 
á propuesta del Sr. Cardenal, ha acordado que 
vuelva á colocarse en la plaza Mayor la estátua 
ecuestre de Felipe III , que el municipio repu 
blicano federal quitó de aquel sitio.

También se ha acordado, como proponia la 
comisión de arbitrios, que se cubran las vacan­
tes del resguardo de puertas en los cesantes del 
ramo y licenciados del ejército que tengan bue­
na hoja do servicios.

El almirante Lobo estaba girando el domin - 
go una escrupulosa revista en el arsenal de 
Cartagena. Como li pólvora se ha encontrado 
regada en el suelo, ha sido preciso limpiarlo, en 
enya faena estaban ocupados los marineros de 
la Zaragoza y demás buques.

Anteanoche á las once se reunió el Ayunta • 
miento de esta capital bajo la presidencia del 
gobernador civil Sr. Álbareda. En dicha re­
unión se tomaron algunos importantes acuerdos 
acerca de la Milicia ciudadana.

Se ha llevado á cabo pacíficamente en Ali- 
cante el desarme de los voluntarios republi­
canos.

Todavía el señor ministro de Ultramar no 
ha empezado á ocuparse en el arreglo de las de­
pendencias de Filipinas.

El Sr. Balagner está examinando los asun­
tos más importantes de su departamento que se 
hallan pendientes de resolución.

El cura de Flix ha publicado un bando en 
Alcover disponiendo que se separen inmediata­
mente, bajo pena de la vida, los cónyuges que 
estén enlazados por el matrimonio civil.

Ha llegado á Madrid nuestro querido ami­
go particular y político el señor marqués de 
O revio.

Ayer tampoco recibimos el correo extran­
jero; ya son dos las espediciones que faltan.

El fundamento que según escriben de Pa­
rís han tenido los insistentes rumores que han 
circulado en aquella capital respecto á la tiran­
tez de relaciones entre Francia, Italia y Pru- 
sia, no ha sido otro que haberse sabido que el 
gabinete italiano habia pedido al ministro de 
Estado todos los documentos, protocolos diplo­
máticos, actas de votación y otros relativos á la 
cesión de Saboya á Francia.

Lo que hacia dar mayor importancia á esta 
noticia, era la coincidencia de que el gobierno 
prusiano hqbia pedido en iguales términos los 
mismos documentos. Según parece, el ministe­
rio de Estado francés ha guardado gran secreto 
sobre este asunto, dice una carta que tenemos 
á la vista, pero á pesar de ello se ha traslucido 
algo del asunto.

Evidentemente, añada la carta á que nos 
referimos, Italia tiene trazas de buscar querella 
á Francia, y es de suponer que aquella nación 
habría hecho ya algo más que pedir los docu­
mentos á no haber sobrevenido la enfermedad 
del emperador Guillermo, que ha templado algo 
el ardor de Prusia, su nueva aliada.

Noticias posteriores, revestidas del carácter 
de oficiosas, que hallarán nuestros lectores en 
otro lugar, desmienten de la manera más abso­
luta y completa todos los rumoreé que han cir­
culado tanto en Paria como en Berlín y Roma, 
de que se hace eco el autor de la carta de donde 
tomamos las anteriores noticias. •

Esto no obstante, fácil es que la Italia, en su 
gratitud á la nación francesa por haberle dado 
BU unidad, trate ahora, apoyada por Alemania, 
de reivindicar la Saboya. Pronto saldremos do 
dudas.

La Asamblea nacional empezó á discutir el 
proyecto da ley relativo al nombramiento de 
los alcaldes rompiendo la primera lanza, en 
oposición al ministerio, el tan conocido socia­
lista Luis Blanc. Por supuesto que, á su juicio, 
el tal proyecto es un atentado contra la liber­
tad municipal. Después habló Mr. Christophle 
en nombre del centro izquierdo, y, por consi­
guiente, para combatir también el pensamiento 
del gobierno.

A  ambos contestó Mr. Baragnon, dando á 
la ley nn carácter transitorio. Creíase en Ver- 
salles que esta quedaría votada el 15, aun cuan­
do eran muchos los oradores apuntados para 
tomar parte en la diaonaion; pero, no habiendo 
dicho nada el telégrafo, es de suponer que la 
batalla se habrá prolongado más de lo que cal - 
culaban los ministeriales.

La secta de loa católicos viejos sigue ha­
ciendo esfuerzos supremos para adquirirse pro­
sélitos. El clero católico puede, no obstante, 
consolarse de esta conducta con el breve que el 
Papa le ha dirigido.

Pío IX , dice una carta de Ginebra, felicita 
en este documento á los eclesiásticos fieles por 
el magnifico espectáculo de fé y de constancia 
que dan en esta gran lucha, y se esfuerza en 
alentarlos en los términos más afectuosos y 
simpáticos. Es un espectáculo conmovedor el 
que ofrece este augusto anciano del Vaticano, 
olvidándose del peso de sus propios males, 
para alentar á los que comparten con él los con­
tratiempos, y sus palabras han conmovido á los 
católicos de Ginebra.

bricado en Prusia y no en Roma. El inventor se ha mos • 
irado hábil, pero no bastante para que no se le conozca. ■

CORRESPONDENCIAS.

Un diario de Roma, La Voee de la Veritá, 
confirmando lo que decimos en otro lugar acer-

El Gobierno, que tiene motivos para tener 
buenos corresponsales en Cartagena, ha recibi­
do de aquella plaza la siguiente carta:

• C axtag k íía  17 DS E xero .
N o puede Vd. formarse una idea del esí ado de esta 

■ciudad; solo visitando minuciosamente sus ruinas, puede 
comprenderse lo que aquí ha ocurrido en el período que ha 
estaao entregada a los excesos y al desenfreno de una de­
magogia brutal.

Ante todo diré á Vd. que el vapor Darro fué apresado 
por la Zaragoza-, lo mandaba el maquinista Eiter, y  los 
demás iiidividut . de la tripulación eran todos comunistas 
de muy baja estufa. Sobre este apresamiento se está for­
mando por la marina la correspondiente sumaria.

He visto que los periódicos de Madrid atacan á la ma­
rina por. la salida dé la Numancia. Sobre esto algo pudiera 
decir á Vds. en vindicación del cuerpo de la Armada; pe­
ro rar.cnrs de prudencia y deberes de patriotismo me lo 
impiden. Oreo que se han juzgado con demasiada precipi­
tación los hechos ocurridos, y que se ha querido exigir á 
la marina grandes responsabilidades.

Debo confesar á Vds. que la opinión no es aquí muy 
favorable al brigadier Carmona, quien, lejos de demos­
trar la indignación de que debiera estar poseido, le falta 
tiempo para exhibirse con aquellos cuyos hechos nunca 
se horrarán de la memoria de los cartageneros.

Me dicen que el general López Domínguez sale ma­
ñana á tomar el mando del ejército del Centro. Aquí 
quedará por ahora fuerza de artillería é infantería; pero 
como ya no se necesita tanta gente, las demás fuerzas 
irán coa el general en jefe á engrosar el ejército del 
Norte.

Dos pequeños incendios ha habido en el arsenal, y 
Dios quiera que no se repitan, pues la pólvora, el petró 
leo y los fósforos andan mezclados en los almacenes. El 
trabajo que la marinería de los buques ha tenido que 
emprender para quitar del medio esos peligros, es incal­
culable.

Ya haré á Vd. una descripción detalk.da de todo para 
que pueda darla á conocerá sus lectores."

El señor brigadier Barriel, comandante ge • 
noral del departamento Oriental déla isla de 
Caba, ha dirigido á loa habitantes da Santiago 
lasigaieate enérgica y patriótica alooacion con 
motivo do la protesta contra la devola.oion del 
Virginius. El Sr. Barriel, en otra na'.tion ó en 
la nuestra con otro Gobierno, habría sido pre­
miado por su heroica conducta; con «1 Gobierno 
republicano, ha estado á punto de ser juzgado 
y castigado como víctima sacrificada á las exi 
geneias do los Estados-Unidos. Los aconteci­
mientos han venido á probar qne el Sr. Barriel 
estuvo en su derecho y cumplió con su deber 
en el asunto del Virginim: su nombra quedará 
muy per encima da los de los ministros que 
tan desventuradamente dirigieron aquella cues­
tión.

Hó aquí el notable documento á que nos re­
ferimos:

• CoMAXDAXCIA GENERAL DEL DEPARTAMENTO ORIEN­
TAL.— E. M .— A  las leales habitantes de Santiago de Cuba. 
— L̂a lectura de la patriótica representación que me ha­
béis entregado, protestando enérgicamente contra la hu­
millación y de.sbonra que se quiere imponer á España con 
la devolución dcl vapor Virginius-;j tripulantes que no 
han sido ejecutados, ha hecho latir de orgullo mi corazón 
porque he visto en vosotros los dignos y ñeros deseen - 
dientes de aquellos heróicos españoles que plantaron en 
esta isla el estandarte de la fé y déla civilización.

Yo he éscuchado vuestras amargas quejas, vuestros 
ayes de dolor al consideraros deshonrados y envilecidos, y 
juntas han corrido vuestras lágrimas de despecho con las 
mias, porque mi corazón se inflama en el mismo senti - 
miento, en la misma aspiración que el vuestro.

Un consuelo, sin embargo, debemos esperar; una es­
peranza halagüeña debe, animarnos; nuestra patriótica in ­
dignación leVantará en masa los sentimientos hidalgos y 
generosos do nuestros hermanos de la Península, y ellos 
estarán á nuettro lado para condenar á los que han con­
tribuido á la mancilla y deshonra de la patria, faltando 
abiertamente á la justicia que nos asiste. E l anatema de 
los buenos y la crítica severa de la historia, caerán, no lo 
dudéis, sobre los que han pretendido manchar el limpio 
explendor de las glorias españolas, la inmaculada honra 
de la pairia cuyas heridas restañará el varonil aliento de 
nuestros pechos.

Mientras tanto, leales habitantes de Santiago de Caba, 
hijos predilectos de nuestra amada España, uno es nuestro 
deber, una nuestra misión. Obediencia y  ciego respeto á 
las órdenes de nuestro dignísimo espitan general D. Joa ■ 
quin Jovellár. N o de otra manera podremos salvar la hon­
ra de la pátria.

Vosotros, hijos del trabajo, cimentado en. el órdea, 
valientes, sufridos y entusiastas defensores de la integri - 
dad nacional, á cuya idea sacrificáis vuestras vidas y ha­
ciendas, jamás os volvereis contra la madre patria, jamás 
desobedeceréis los mandatos de nuestro Gobierno... Así 
me lo habéis prometido expontáneamente, por más. que no 
iiecesí'aba de este público testimonio para haceros justi­
cia sobre tan patrióticos sentimientos. El hijo que obedece 
al padre, jamás se humilla como nos enseña nuestra santa 
religión.

Y o, cuya vida militar está cimentada en el respeto y 
obediencia á mis superiores, principio que aprendí desde 
mi más tierna edad en un colegio militar, respetaré y 
obedeceré, como lo he hecho siempre, los mandatos que 
de ellos emanen, y dsria mi vida si no pudiera cumplir y 
hacer cumplir esto principio, por más que frecuentes y 
amargas lecciones de la experiencia nos hayan hecho com­
prender que no todos le han rendido igual veneración.

Mi’ posición oficial, mis inmaculados servicios de trein­
ta y  ocho años consecutivos dia por dia, las recompensas 
que he debido á la pátria, de las cuales estoy agradecido 
y orgulloso, adquiridos mis ascensos por rigorosa anti­
güedad y en los campos de batalla derramando mi sangre 
con abundancia, y no por pronunciamientos asquerosos, 
todo tiene por origen el cumplimiento del deber, el res­
peto al Gobierno constituido, sea el que fuere, y por 
nada ni por nadie mancillaré tan honrosos antecedentes, 
aunque broto sangre de mi corazón al obedecer órdenes' 
que el sentimiento y la conciencia pública condenan como 
injustas. .

N o creáis que nos humillamos al obrar de este modo, 
no g  mil veces no ¡vive Dios...!!! quien tal diga no tiene 
verdadera idea de lo que es patriotismo. N o consiste este 
solamente en exponer la vida eu aras de la pátria; consiste 
también en acallar el sentimiento del alma, la voz de la 
razón, el movimiento generoso de la conciencia; ante con­
sideraciones tan elevadas como la salvación del órden y la 
integridad nacional, es indudable que muchas veces es 
mayor este patriotismo que el primero.

El estado actual de nuestro desgraciado piís entregado 
á luchas políticas por sus malos hijos, que no pretenden 
más que-encumbrarse y medrar ¿levándose de la nada, ó 
desde los puestos más ínfimos de la sociedad á las prime­
ras posiciones y gerarquías, ya militares ya civiles, esos, 
esos revolucionarios de oficio, son los que tienen la culpa 
de las complicaciones del dia, y sobre ellos caiga la mal­
dición de Dios y  la execración pública, pues por sus locas 
ambiciones, por sus escasas dotes de mando, por sus des­
medidas pretensiones, se ve la pobre España despedazada 
y  aniquilada, y no podemos en ocasiones como la presente 
desplegar nuestro reconocido vigor y  todas nuestras fuer­
zas para contrarestar exigencias injustificadas y faltas de 
razón y hasta de sentido común. Sin estas causas, otra 
hubiera sido la solución del negocio, y  á la ameimza de 
guerra hubiéramos contestado con la de ¡Santiago, y 
cierra España...!!! como lo hicieron nuestrojs antecesores.

Gracias os doy con toda la efusión de mi alma por la 
sensatez y cordura que habéis demostrado en las críticas 
circunstancias porque acabamos de pasar. N o esperaba 
ménos de vosotros los leales de Cuba.

Si la Provideucia nos tiene reservados nuevos dias de 
prueba, si la pátria demanda vuestra generosa ayuda, en ­
tonces nos encontrarán nuestros enemigos tan unjdos y 
compactos en sentimieutos patrióticos como lo estamoi 
hoy, y tan decididos como siempre á verter nuestra san­
gre y nuestra riqueza en ■ holooauíto de la honra nacio­
nal. Y o estaré á vuestro lado, yo os guiaré y compartiré 
con vosotros la gloria y las fatigas, y el Dios de las ba-

Calma, órden, respeto á la autoridad; estas son las 
virtudes que nos deben fortalecer. Con ellas y nuestro de­
recho sostendremos en esta isla la gloriosa bandera de 
Castilla, de Otumba y de Lepanto, de Cerinok y l’ avía. 
Antes de rendirla admirará el mundo un nuevo rj.;ioplo 
de los héroes de Saguuto y de Numancia de <jui somos 
dignos descendientes.

Confiad en mí como descansa en vuestra sensatez, cor­
dura y patriotismo vuestro comandante general,— El bri­
gadier, Juan N . Burriel. 

l í  de Diciembre de 1873.»

Ha sido nombrado jefe^ie sanidad del departamento de 
Cartagena el inspector del mismo cuerpo Sr. D. Manuel 
Chesio y Añeses.

Igualmente ha sido nombrado jefe local del hospital 
militar de Cartagena el subinspector de segunda clase don 
Bartolomé Palou y Flores.

Anteayer se vió ante el jurado la causa seguida por el 
juzgado de Chinchón contra ■Tomás García, por homicidio 
perpetrado en la persona de Eugenio Perei, en Colmenar 
de Oreja, el 24 de Setiembre último.

Segnn tenemos entendido, el reo ha sido sentenciado á 
once años de prisión mayor.

Noches pasadas fué hallado el cadáver de una persona 
decentemente portada en la calle de Segovia. Reconoci­
do, resultó haber sido muerto á consecuencia de.tres he­
ridas, recibidas una en la parte superior del pecho, otra 
en una ingle y la tercera en el bajo vientre.

El juzgado de guardia se constituyó en el lugar del 
suceso, y empezó á practicar las diligencias oportunas.

Escriben de Navalcarnero que en la noche del 7 ha 
aparecido asesinado en el camino de dicho pueblo á Villa- 
manta un pastor de Navalcarnero llamado Martin, y he­
rido un zagal de i á ó 15 años. Estaban durmiendo cuan 
do fueron víctimas del atentado.

También dan pormenores sobre el asalto intentado por 
uuos ladrones contra el pueblo de Villamanta, asalto re­
chazado por los vecinos, que hicieron tres presos.

En la calle de la Madera, número 29, cuarto cuarto, 
habitación de D. José Rodríguez Trelles,se cometió ante­
anoche un robo consistente en 9.680 rs., en ocasión en que 
el dueño se encontraba fuera de su casa.

Por el ministerio de la Guerra se ha acordado que los 
prisioneros carlistas solo tienen derecho á 40 céntimos de 
peseta diarios y ración de pan.

Uno de estos dias aparecerá en la Gaceta un decreto 
del ministerio de la Gobernación declarando exceptuados 
de la Milicianacional los individuos empleados en la d i­
rección general de Comunicaciones, pertenecientes á cér­
icos, además de los del cuerpo de telégrafos que lo están 
ya por la misma ley.

Según los partes recibidos, anteáyer llovió en Segovia.

Por la dirección general de Beneficencia, Sanidad y 
Establecimientos penales, se ha dirigido una circular á 
todos los gobernadores de las provincias recordándoles 
las ordenanzas vigentes sobre sanidad, y excitando su 
celo para el mejor resultado de las medidas que adopte 
la superioridad para contrarestar, sobre todo, el efecto 
de las epidemias, y muy particularmente de las de carác­
ter colérico y valerioso.

Según telégrama recibido ayer eu Madrid del capitán 
general de Eilipinas, no ocurría novedad en aquel archi. 
piélago hasta el dia 10, fecha en que ha sido expedido 
el telégrama.

Anteayer tomó posesión del gobierno militar de Ta- 
falla el brigadier Sr. Serrano Dolz.

Los alumnos de la Universidad central que hubiesen 
sido calificados de suspensos, y los que habiendo obtenido 
premio ó accésit deseen examinarse en los extraordina­
rios de lebrero próximo, lo solicitarán en nna hoja im­
presa que se facilitará en secretaría, en la que hagan 
constar los exámenes que pretendan sufrir, cuya hoja de­
berán presentar en los respectivos negociados hasta el 
31 del mes actual inclusive.

Por el ministerio de la Guerra se han concedido cru­
ces dcl Mérito militar á los jefes, oficiales é individuos 

del batallón de voluntarios de Alicante, con motivo del 
bombardeo de aquella ciudad.

Por el ministerio de Gracia y Justicia se ha regalado á 
la biblioteca del instituto de Teruel una importante colec­
ción legislativa.

Ayer se reunió la comisión de Beneficencia ds la Dipu • 
tacion piovincial, habiendo elegido presidente al señor 
Alonso Martínez, vicepresidente ál Sr. Somalo, y  secreta­
rios á los Sres. Gargollo y Murga.

L a comisión eligió luego los visitadores para los esta­
blecimientos de Beneficencia que dependen de la Diputa­
ción, y fueron nombiados, para la Inclusa y Casa de M a­
ternidad, los señores conde de la Romera y Carranza; para 
el Hospicio, los Sres. Gargollo, Fernandez de Velasco y 
Argenta; para el Hospital general, los Sres. Ceines, Perez 
(D . Simón) y Perez (D. Zoilo), y para el Hospital de San 
Juan de Dios, los Sres. Somalo y Murga.

Según los partes recibidos, anteayer no llovió en nin ■ 
guna provincia.

Ha pasado á la dirección' general de infantería la rela­
ción de censuras de los aspirantes á cadetes eu la expresa­
da arma. Han sido aprobados 233 individuos.

Ha sido remitido al ministerio de Fomento, para su 
aprobación, el expediente de proyecto de muelle para em ­
barcadero de minerales eu la ría de San Salvador (Santan­
der), cuya construcción tiene solicitada el Sr. San C i- 
prian y Oti.

Han sido confirmadas por el ministro de la Guerra las 
recompensas otorgadas por el general en jefe del ejército 
de Cartagena con fecha 2, 5, 6, 7, 9, 10 del actual y 31 
del próximo pasado mes.

Por el tren procedente de Zaragoza han llegado á M a­
drid 22 prisioneros de la clase de sargentos de diferentes 
armas.

SECCION O FIC IA L
( Gaceta de ayer. )

Extracto de los telégramas recibidos hasta U madru- 
gtda del dia de hoy:

Búrgos.— Por despacho del gobernador militar de 
Santander se sabe que una facción, acerca de cuya fuer­
za la» noticias son contradictorias, se hallaba anteayer en 
Ramales, habiendo emprendido ayer la marcha en direc­
ción á aquella ciudad, llegando hasta el pueblo de El A s­
tillero. El cabecilla Mendiry, que manda dicha fuerza jr 
que se titula comandante general de la provincia, intimó 
la rendición en el término de tres horas á la guarnición, 
que estaba resuelta á sostenerse valerosamente. Se cree 
que parte de las faecione» vizcaínas ó algunas castellanas 
han sido las que han causado varios desperfectos en las 
líneas férrea y telegráfica eu Pozazal y  en la inmediación

habiendo salido numerosas fuerza» de ejército á proteger 
la recomposición de la via férrea y á perseguir á dicha» 
facciones para impedirles el ataque proyectado.

Valencia.— Según manifiesta el brigadier segundo ca­
bo, el cabecilla Vallé», en la noche del 18, intimó la ren­
dición y cortó las aguas del acueducto de Castellón de la 
Pmna, y al saber la aproximación de las fuerzas que man­
da el brigadier Guardia, marchó de Villarreal á Onda.

El general en jefe del ejército del centro llegó ayer a 
Albacete con fuerzas procedeates del sitio de CartageM, 
proponiéndose emprender inmediatamente la persecución 
de las facciones carlistas*

Castilla la Nueva.— El brigadier López Pinto da par­
te do hallarse ya completamente expedita la vía férrea de 
Andalucía, y que las tropas de su mando persiguen ince­
santemente á los bandidos que vagan por las inmediacio­
nes de Despeñaperros, dedicados a causar desperfectos en 
el ferro carril.

El gobernador militar de Ĉ  enea manifiesta que las 
partidas procedentes de la facción Santés recorren parte 
de la provincia sacando contribuciones en los pueblos.

N o se han recibido más partes relativos á la insurrec • 
clon carlista.

M in ís ie r io  dk  la  G obernación .— Según manifiesta 
el gobernador de Toledo,' las facciones existentes en di­
cha provincia se aproximaron reunidas á Tebener, ha­
biéndose retirado á la sierra ante la persecución de co ­
lumnas del ejército que van en su seguimiento.

Varis» partidas carlistas estuvieron anteayer en Mas - 
pujols, Castellvill y otros puntos de la provincia de Tar­
ragona cobrando contribuciones.

P r e sid e n c ia  d e l  P oder  ejecu tivo . —  Decreto de 
18 de Enero resolviendo que D. Juan Bautista Topete, 
ministro de Marina, pase á la plaza de Cartagena con de - 
legación de todas las facultades y atribuciones que al P o ­
der ejecutivo corresponden para entender en cuanto se 
refiera á la última insurrección y  á las personas que apa - 
rezcan en ella complicadas.

— Otro de igual fecha disponiendo que durante la 
ausencia de D . Juan Bautista Topete, ministro de Mari­
na, se encargue del despacho del referido ministerio don 
Juan de Zavala-y de la Puente, ministro de la Guerra.

— Otro de 10 de Enero relevando del cargo de capitán 
general, gobernador superior civil de la isla de Puerto-  
R ico, al teniente general D. Rafael Primo de Rivera y 
Sobremonte.

— Y otro nombrando con igual fecha capitán general, 
gobernador superior civil de la isla de Puerto-Rico, al 
teniente general D . José Laureano Sauz y Posse.

M in ister io  d e  G r a c ia  y J u st ic ia .— Decretos de 18 
de Enero promoviendo á la plaza de magistrado del Tri­
bunal Supremo, vacante por defunción de D. Trinidad 
Sicilia j  Meca, á D . Alvaro Gil Sauz, presidente de la 
audiencia de Madrid; á esta á D . Emilio Bravo, que lo 
es de la sala delmismo Tribunal; á la de presidente de 
sala de la audiencia de Madrid, á D . Raimundo Fernan­
dez Cuesta, magistrado del propio Tribunal y presidente 
de sala que ha sido de la de Sevilla; nombrando para la 
plaza de magistrado de la audiencia de Madrid á D . Joa­
quín José Cervino, cesante del mismo cargo, y promo­
viendo á la plaza de fiscal de la audiencia de Pamplona, 
vacante por haber sido también promovido D. Alejandro 
Benito y Avila, á D . Tomás Juan y Seva y Casero, te ­
niente fiscal de la de Zaragoza.

. Decreto de 6 de Enero conmutando la pena de ocho 
años y un dia de presidio que le fué impuesta á Francisco 
Rey Ramos por la audiencia de Zaragoza, eu causa sobre 
faUificaciou de un documento oficial, eu la de seis meses 
de arresto mayor.

— Otro de igual fecha concediendo indulto de la mitad 
de la pena de 12 años de reclusión, que le fué impuesta á 
Jorge Humanes por 1» audiencia de Madrid, en causa so- 
bie homicidio.

M in ister io  d é l a  Gobernación .— Decreto de 18 de 
Enero nombrando para formar la junto de beneficencia 
particular de la provincia de Falencia, á los Sres, D . Ma­
nuel Alvarez López, D . Eernando Monedero, D . Joaquín 
Alvarez, D . Ildefonso Alonso, D . Guillermo Martínez 
Azcoitia, D . Dámaso López Cadierno, D . Alejandro Obe- 
jero, D . Jacinto Lorenzo, D . Elias Heredia, D . Pedro 
Pom bo Fernandez y D . Gumersindo Ausin.

M in ister io  d e  F omento.— Decretos de 8 de Enero 
admitiendo la dimisión que del cargo de oficial de la clase 
de segundos del miuisterio do Fomento ha presentado don 
Antonio Buenavida, y nombrando en su lugar en 13 de 
Enero á D . Miguel Ecbegaiay.

A  nuestros suscritores de provincias 
decianios ayer lo siguiente:

Dice La Iberia:
• Por disposición del Gobierno han sido aprehendidos y 

encerrudos en las prisiones militares de San Francisco 
varios oficiales que se hallaban en Madrid pertenecientes 
á las tropas insurrectas de Cartagena. La extrañeza que la 
impunidad habia causado ha sido bastante á llamar la 
atención al Gobierno, que se propone á todo trance hacer 
que la acción de la justicia alcance en todo su rigor á los 
comprometidos en aquellos sucesos, sea cualquiera su 
condición y gerarquía.

Es preciso dar una satisfacción á la opinión pública 
indignada por los crímenes del cantonalismo, y el Gobier­
no está resuelto á darla. >

Puesto que tan á fondo conoce El Pueblo los 
males que la república federal ha cansado al 
país y la misión quo está llamado á cnmplir el 
Gobierno á qnien sirve de órgano, obras son 
amores y las esperamos despnes de sns buenas 
razones:

•Es imposible, dice, pintar ni describir el estado aflic­
tivo en que á nuestro pueblo ha dejado el régimen fede­
ral, y en verdad que solo atendiendo al patriotismo de los 
gobernantes actuales, se comprende cómo no hayan rehu -  
sado el, en estos momentos, penoso honor de formar G o­
bierno.

Sin pecar de exagerados ni de poco acertados en 
nuestra comparación, podemos decir que España es un 
cadáver. Nuestra marina de guerra, tan_ numerosa y  p o­
tente hace no muchos años, hoy se ve sin muclios de sus 
buques mayores, y  casi por completo desprovista de 
embarcaciones menores: las aduanas, antes tan producti­
vas, hoy, con motivo de la guerra civil, han mermado 
mucho en sus rentas: nuestro comercio es casi nulo, y las 
huelgas, ya que no la série de motines qne venimos pre­
senciando hace bastantes meses, han empobrecido á nues­
tra industria, al estremo de que ahora arrastra una vida 
lánguida y raquítica.

Mucho tiene que hacer el Gobierno, y mucho tiene que 
ayudarle el país en la empresa para colocar á España á la 
altura de que es digna por su iiistoria y por sus sufri­
mientos en esta última época. N o solo es necesario res- 
tíiblecer el órden, sino que es preciso además restablecer 
el crédito, fomentar la industria, favorecer al comercio, y 
dolar, en fin, á la nación de todas aquellas fuerzas que 
cou fin perverso aniqui'aron los federales.

Esta es la misión que los hombres del poder pretenden 
llevar á feliz término: ese es el único objeto para que 
aceptaron el gobierno, y en realizarlo cumplidamente c i­
fran toda su ambición y su gloria toda.»

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
(Agencia Fabra)

VE R SA LLE S 19.— La Asamblea ha aprobado por 
363 votos contra 328 el artículo segundo de la ley sobre 
ftlc&ldcs ■

El Sr. Haentjens ha reti rado su interpelación sobre la 
situación interior.

RO M A 19.— El Papa ha enviado un telégrama de pé­
same á D. Carlos con motivo del faUecimiento de su

*^”l ON DRES 19.— Consolidados ingleses, á 92 1¡4. 
Exterior español, á 18 I3[t6.

GACETILLAS,
Un matrimonio con hijos, sumido en la mayor

miseria, y precisado á salir da Madrid, suplica una licqos- 
na en dinero ó ropa», por los Sagrados Corazones de Je- 

i y de María.
En la calle Ancha de San Bernardo, num. 2, fábricaAyuntamiento de Madrid
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EL ECO DE ESPAÑA.
fin nrin̂ Ĵ ®°“  160.000 pesetas, San Fernando; 2472, con

‘ O’OOO 'd '. ^ «d rid ; 11820, 
con lO Oeo id , Madrid. Con 3.000; 7135, Sevilla; 4071, 

^00’ 16964, Madrid; 6069, id.; 12357, id • 11867 
I t S p ,  Málaga; 1730, Madrid; 10020, 10067, 8132 M a ­
drid; 2984, 4756, Madrid; 6680 y 8492.

El siguiente sorteo se verificará el dia 30 del corriente 
Constará de 32.000 billetes á 30 pesetas, divididos en dé • 
cimos á 3 pesetas la fracción.
.. e,íí°® premios mayores ascienden á 38, y el total á 
i.oOO.

Hemos recibido el número sexagésimo sexto 
de La Defensa de la Sociedad, que contiene las materias 
siguientes:

Sección doctrinal.— La emancipación, por el señor 
obispo de Jaén.—-La unión constituye la fuerza, por don 
fem ando Corradi.— El doctor Büchner é el catecismo de 
los materialistas, por D . Francisco Caminero.— Cartas á 
^  obrero (carta décima séptima), por doña Concepción 
Arenal. A  la pátria, por doña Josefa ügarte Bar- 
rientos.- ®

Sección histórica.— La catedral de Sevilla, por don 
Ventura Camacho.

Crónica y  variedades.— Los  enemigos de la Caridad 
(el quinto enemigo), por D. Cárlos María Perier.— El 
nadre Zefermo González, por D . Cárlos María Perier.—  

 ̂ fiamas romanas en el dia de la Concepción. 
— Discurso del señor obispo de Cuenca en el concilio 
Vaticano. Conspiración intemacionalista en Lyon.— La 
sociedad del trabajo en Paria. Palabras de M  Labou 
laye.

Con un lleno completo tuvo lugar el sábado en 
el teatro Eslava el beneficio del Sr. Yañez, poniéndose en 
escena la zarzuela M  suicidio de Alejo (parodia de la 
(ifots Hernani) que fué extraordinariamente aplaudida, en 
especial el terceto que la Sra. Peral, el Sr. Tormo y el 
beneficiado cantaron admirablemente; reciban nuestra en -

horabnena, así como la empresa, que verá lleno el teatro 
siempre que anuncie dicha obra.

. A  la mayor brevedad se pondrá en escena 
en el teatro de la Opera U de Weber titulada Freyschutz, 
para la cual se estéu pintando varias decoraciones nue­
vas, y entre ellas una que pertenece al género fantástico, 
para la cual se construyen todos los trajes y  accesorios 
completamente nuevos y adecuados al carácter de la obra.

Examinadas por la Academia de Medicina de 
Madrid las Memorias presentadas al concurso de premios 
de 1873, ha acordado no haber lugar á la adjudicación de 
premios, habiendo merecido mención honorífica las M e ­
morias marcadas con los siguientes lemas:

•V. M. provea, y dé órden que á lo ménos tengamos 
un jardin botánico en España, sustentado con estipendios 
reales.»

• Quid bonis sanitas habeat languor ostendit.'
3.® Conceder el diploma de sécio corresponsal á los 

antores de las Memorias cuyos lemas son:
• En la naturaleza nada se pierde, nada se crea. (L a - 

voissier).»
«La salud física del pueblo es tan importante como 

la salud moral.»
• Salas est suprema felicitas humanitatis.»
Los autores de las referidas Memiorias pueden diri - 

girse oportunamente á la referida corporación, autorizan­
do la apertura de los pliegos correspondientes en la pró­
xima inaugural.

Un periódico de San Petersburgo refiere que
los locos del hospital de San Andrés de aquella ciudad se 
sublevaron hace pocos dias, y  mientras los guardianes se 
hallaban comiendo, unos cuantos de los locos, que por 
creerlos pacíficos andaban sueltos, se dirigieron á una ha­
bitación donde se guardaban algunas armas, y distribu­
yéndoselas, se prepararon pura la resistencia.

Los empleados trataron de convencerlos; pero con tal 
desgracia q ue, exasperados los dementes, se arrojaron so­

bre los empleados dejando á cinco muertos y dos muy ma* 
heridos.

Entonces trataron de rendirlos por hambre; pero pa­
saron más de cuarenta y ocho horas antes de que los> lo ­
cos abandonaran las armas. Seis de los más furiosos toe- 
ron encerrados en celdas separadas con camisa de fuerza.

N o sabemos cuáles estarían más locos, si los que 
estaban encerrados por la perturbación de su razón, ó los 
que pusieron Us armas en sitio donde aquellos las eo- 
gieran.

U n g ü en to  y  P ild o ra s  H o llo w a y .— M á s p r e c io ­
sos que el oro.— A consecuencia del calor excesivo del ve­
rano, la diarréa, la disentería y el cólera morbo arrebatan 
á los jóvenes del mismo modo que el rigor de! invierno 
destruye á los ancianos. En esos casos graves en que no 
pueden emplearse las medicinas internas, se obtendrá in ­
variablemente un grande alivio frotando el abdómen con 
el Ungüento refrigerante de Holloway. La fricpion debe 
ser frecuente y vigorosa, á fin de asegurar que alguna par­
te del bálsamo penetre por los poros del cútis. Este Un 
güento calma la acción peristáltica y mitiga las penas físi­
cas. Tanto los vómitos como los dolores de estómago ce - 
den á su uso. Cuando la fruta ó los vegetales hau sido 
causa de la dolencia, conviene removrr de los intestinos 
toda materia indigesta tomando una dosis moderada de las 
Píldoras Holloway antes de acudir al Ungüento.

BOLETIM RELIGIOSO.
Santo de hoy.— Santa Inés, virgen y mártir, y San 

Fructuoso y compañeros mártires.
Cultos.— Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la 

parroquia de San Ildefonso, donde habrá misa mayor, y 
por la tarde preces y reserva.

Continúa la octava de Nuestra Señora de la Paz y Cari­
dad en San Pedro, predicando en la misa mayor D. Isidro

Almazán, y en los ejercicios de la tarde D. Jaime Car­
dona .

Prosigue la novena de la Beata María Ana en la parro­
quia de Santiago, y se hace la fiesta principal, predicando 
en la mi:am-.yor D. Juan García Perez, y en los ejerci­
cios de la nochi- D. Juan Abdou.

Visita de la córte de Mar'-a.—Nuestra Señora de 
la Buena Dicha, de la Presentación en las Niñas de Le- 
ganés ó de las Viñas en Italianos.

La temperatura máxima de Madrid fué anteayer de 
10 grados, y la mínima de 1‘4.

ESPECTACULOS.
TEA TRO  D E L A  O PERA.— F. 57 de abono.— T. 3.® 

impar.— El barbero.

TEATRO ESPAÑ O L.— No hay función.
TEA TRO  DE A P O L O .-A  las 8 I i 9 - F .  58 de 

abono.— T. 1.® par—^Fiarse del porvenir.— Los dos in­
separables.-

TEATRO DE L A  Z A R Z U E L A .-A  las 8 L 2 -F a n -  
ciop {23 de abono.— T. 3.®— Adriana Angot.

TEATRO D E L  C I R C O .-A  las 8 I jO .-F . 22 de 
abono.— 1.“ série.— T. 2.® par.— El tesoro escondido.

TEATRO DE VARIED AD ES.— A las 8 li2 .— Chi- 
ton.— Morirse á tres dias fecha.— Un dia fatal

TEATRO M A R T I N .-A  las 8 . -P o r  lo ílam enoo.- 
E1 diluvio.— Amor de padre.— A  rio revuelto.— Baile.

SALON  E S L A V A .— A las 8.— El suicidio de A ’ejo. 
— A  tal amo tal criado.— El carbonero de Subiza.— Les 
celos del tio Macaco.— Baile.

BOLSA DE M A D R ID  D E L 20 DE ENERO.

COTIZACION OriCIAL COMPAKADA CON EL DIA ANTEKIOR

PONDOS PU B LICO S.
1 VLtnioe

■deTl9.

n io io s

d eT io . f
w. t®

1

Renta perpétua del 3 por 100. 15-15
15-05

14-775 
o ; - 00 
14 90

> 375

Id. fin del próximo...................... 00-00 f »
Renta perpétua exterior............. 18-20 18-00 » 20
Deuda del personal...................... 00-00 00-00 » a

98-75 99-0 25
»Bonos del Tesoro.........................

Resguardos al portador de la
53-oe 52-85 15

Caja de Depósitos....................
carh eteeab  t  sociedades .

00-00 00-00 • a

Abril 1850 de 4 .000 ...,,............ flO-00 00-00 a »
Agosto 1859 de id ...................... 00-00 00-00 » •
Julio 1856 de id .......................... 00-0^ 00-00 »
Obras públicas 1858..................... OO-fO 00-00 • a

F er.o carriles de 2.000.............. 29-00 28-60 • 40
Id. n uevos ...................................... 00-00 00-00 • a

Banco de España.......................... 165-00 165-00 > •
Crédito comércial......................... OO-OP 00-00 » a

La Peninsular................................ (O-Of 00-00 t a

Billetes del Banco de Castilla..
CAMBIOS.

00-00 00 '00 » a

Lóndres, á 90 dias fecha.......... 50-40 50-40 > a
París, á 8 dias vist»................... 5-23 6-23 > a

Imp. á cargo de N. Perez Zuloaga.— Huertas, 82, bajo

PEÑA,
PELUQUERO Y PERFUMISTA.

PREMIADO POR LA EXPOSICION ARAGONESA, 
POR LA SOCIEDAD DE AMIGOS DEL PAIS DE 

ZARAGOZA y  ÚLTIMAMENTE CON LA MEDALLA DE 
MÉRITO EN LA DE VIENA.

Ofrece á V . sus establecimientos, situados en la calle 
de la A b ad a, números zq. y  %¡ (tres tiendas), en M adrid, 
en donde se afeita, corta y  riza el pelo por 4  rs.j cortado ó 
rizado, *  rs.j afeitado y  peinado liso, i real; también se 
admiten abonos por tarjetas, á 10  reales docena, que 
sirven para afeitar, cortar, peinar ó rizar el pelo. Se ha­
cen pelucas para señora, con raya fiancesa, de gró, gasa 
ó tul vegetal de lo mejor, de 2S0 á 500 rs.; Ídem medias 
pelucas con dos rayas, de la misma clase, de zoo á 300 
reales; id. mas inferiores con dos rayas, de 14 0  á iS o j ¡dem 
enteras con raya de tul, gasa, gr6 ó española, de zoo á  
3Z0; rayas solas para adelante, de 30 á z8o rs., ó sea á zo 
reales pulgada armada; lazos, moños y  castañas desde 30  
reales á 1 00 cada uno, hay de todas clases y  modelos muy 
bonitos; armaduras de crepé, cocas y  rulés de todas cía - 
ses para los peinados de moda, desde 4  rs. en adelante; 
moñas de tirabuzones, desde 40 á zoo rs.; añadidos y  tren­
zas, de 20 á 300 rs.; pelo para añadidos y  trenzas, de 40  
centímetros, á 20 rs. onza; de 30 rs. onza; roo, de 69, á 40;

7 5 » á 5° i  ‘1® ú 60; y  100 de 50, á reales onz.a; rizos y  
tirabuzones, desde 16  rs. á roo rs. par; sortijillas á la ilu­
sión, desde zo rs. á 60 par; caprichos de todas clases y  ta­
maños, desde r real á 30 cada uno; bucles sueltos, des­
dê  4  rs. en adelante; algodones para rizar el pelo 3 3 , 4 ,  6, 
S a 10  rs. docena; papillotes para recoger y  rizar el pelo.

a 4  y  8 rs. paquete; pelucas para toda clase de imágenea 
los precios son segpm el tamaño y  clase; igualmente tods 
clase de pelucas blancas de la época, antiguas y  para co­
chero; pelucas para caballero, desde 80 á 280 reales; pos­
tizos y  bisoñés de tegido ó de picado imitando al natural, 
desde 40  á zoo rs., según el tamaño y  clase. Tam bién se 
hace toda clase de cambios y  composturas, se lavan pelu­
cas de señora y  de caballero por nuevo método, quedando 
la raya tan brillante casi -como si no se hubiera estrenado, 
por 6 y  10^rs. cada una. Se enseña á peinar señoras y  toda 
clase de peinados, á precios módicos; hay salón indepen­
diente para peinar señoras, servido por las mejores oficia­
las: peinado de señora sencillo, 2 rs.; id. un poco rizado 
por delante, 4 6 6  rs.; id. de sortijillas, á 4 y 6  rs.; el cor­
tar el pelo es aparte; peinados especiales á precios conven­
cionales; se hacen toda clase de rayas, tapa-calvas y  tapa- 
coronas, por difíciles que sean, imitando al natural; tren­
cillas para sortijas, pulseras, cuadros y  cuantos adornos de 
pelo deseen los señores que gusten favorecer estos estable­
cimientos.

Se venden cepillgs para la ro p a, sombrero, cabeza, 
dientes y  uñas; gran surtido de peines y  lendreras de 
marfil, concha y  de todas clases; peinetas, esponjas, hor­
quillas y  redecillas.

Advertencia. E n  dichos establecimientos se encuentran 
toda clase de novedades de moda en peinados de señora, 
como en adelantos pertenecientes al ramo de peluquería, 
por ser una de las primeras casas en España de su clase. 
Se reciben toda clase de encargos, tanto de perfumería 
como de peluquería, y  se remiten á provincias con la rec­
titud que tiene acreditada L o s señores peluqueros encon- 
t w á n  toda clase de artículos necesarios del arte, tanto en 
cintas, rayas, elásticos, puntas y  pelo, con una rebaj? con­
siderable, como igualmente toda clase de obra hecha al 
por mayor y  m encí.

PIIDORAS DEHAST.o —
ERta nueva combinación, fun­
dada sobre principios no co­
nocidos por los médicos anti- 

|guos, llena, con una precisión 
digna de atención, todas las 
condiciones del problema del 
medicamento purgante.— Al 
reves de otros purgativos, 

este^no obra bien sino cuando se toma con muy 
buenos alimentos y bebidas fortificantes. .Su efecto 
es seguro, a) paso que no lo es el agua de Sedlitz 
V otros purgativos. Es fácil arreglar la dósis;-según 
la edad ó la fuerz-; de las personas. Los niños, los 
ancianos y los enfermos debilitados lo soportan sin 
dificultad. Cada cual escoje, para purgarse, la hora 
y la comida que mejor le covengan según sus ocu­
paciones. La molestia que causa el purgante, es­
tando completamente anulada por la buena alimen­
tación, no se halla reparo alguno en purgarse, 
cuando haya necesidad.— Los médicos que empler.n 
este medio no encuentran enfermos que se n eguen 
é purgarse so pretexto de mal gusto o ;x)r temor 
di-odehilitarse. Vease la Instrucción en todas las 
buenas farmacias. Cajas de 20 rs., y de iO rs .'

Usada por todas las familias reales y por toda la nobleza de Europa.
Aprobada por los médicos más eminentes y por toda la prensa extranjera.
E L  AGUA C IR C A SIA N A  restituye á los cabellos blancos su primitivo color, desde el claro rubio, hasta el negro 

azabache, sin causar el menor daño á la piel. No es una tintura, y en su composición entra en materia alguna nociva á 
la salud; hace desaparecer en tres dias la caspa, por inveterada que sea, hasta la caída del cabello, y vuelve la fuerza 
y  el vigor juvenil á los tubos capilares.

Más de lOO.OCO certificados prueban la excelencia del Agua Circasiana, cuyo uso reemplaza hoy en todos los ca í- 
ses los otros preparados y tinturas tan dañosas para el cabello.

Precios del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 1[2 pesetas.
Todos los frascos van en magníficas cajas de cartón acompañadas de un prospecto con la marca y número de los 

únicos depositarios.
H ERM AN OS y C.®— Lisboa.

Véndese en la botica de los Sres. Borrell hermanos. Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

LA MODA LLEGARTE ILUSTRADA,
PERIODICO ESPECIAL PARA SEÑORAS Y SEÑORITAS.

, Las modas más recientes, representadas por los figurines iluminados me- 
I jores que se conocen; las explicaciones más detalladas que se pueden de- 
’ sear; la moralizadora lectura de sus novelas y artículos, Racen que esta 
publicación no tenga rival ni áun en el extranjero.

A  las señoras que deseen conocerlo se les remite grátis un número 
por via de muestra, pidiéndole á su administración, Carretas, 12, .p r i n ­
cipal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales librerías y establecimien­
tos corresponsales de La Ilustración Española y  Americana.

SOLANO, LAEEINAGA Y  COMPAÑIA

PARA MANILA
El 8 de Febrero saldrá de Cádiz v el 14 de Barcelona 

el vapor español

EMILIANO.
Los billetes para el pasaje oficial sólo se despachan en 

Madrid.
Informes; D . M. A. Amusátegui, en Cádiz.— Galofre 

y compañía, en Barcelona.
M A D R ID : U R O SA S , 8, TERCERO.

VAPORES-CORREOS DE A. LOPEZ Y COMPAÑIA
VARIACION DE SERVICIO DESDE ABRIL DE 1873.

LINEA TRASATLÁNTICA PARA PUERTO-RICO Y  HABANA.
Salidas de Cádiz, el 30 de cada mes.
Salidas de Santander, el I5  de id.
Salidas de Coruña, e l l 6  de id. (escala.)

LÍNEA DEL LITORAL EN COMBINACION CON LAS SALIDAS TRASATLANTICAS.

fia, C Í Í  V B S c e S a ” '*’ ^ Santander, el 16, para Coru-

compañía.— Barcelona, D . Ripol y  compañía.— Santander, Perez y García— C o - 
A lS íá !'28  y  com pafiía.-Alicante, Faes hermana y compafiía.— Mádrid, lid ian  Moreno.

n s
ENFERMEDADESdelPE

HIPOFOSFITO

JARABE DE HIPOFOSFITO OE SOSA 
JARABE DE HIPOFOSFITO OE CAL 

PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE OÜININA

m
JARABE OE HIPOFOSFITO CE HIERRO 

PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE KA.'lGAN'ES.i

TOSIBRONgUIQSM
TABLILLAS PECTORALES DEL 0 ' CHURCiilLL 

Al cabo de algunos dias disminuye la tos, vuelve el apetito, cesan los sudores y él enfermo 
siente una fuerza y un bienestar ’cnleraniente nuevos. A eso se afiade, poco tiempo des|-.ues, un cambio muy sensible en el aspecto del e;;- 
fermo. Las evacuaciones se regularizan, el suefto ¡ es tranquilo y reparador y se manifiestan ¡odas las seBas de una nutrición fácil y normal.

Se advierte á los enfermos que deben exigir los frascos cuadrados, con la firma del Doctor 
Churchül, y la marca de fabrica de M. s Ív a n n , 
farmacéutico-químico, 12, rué*Casliglione, PARIS. — Precio: Los Jarabes, 4  francos cada 
frasco en Francia. Laa Tablillas, 2  francos.
Eu Madrid, por mayor. Agencia franco-es­

pañola, Sordo, 31. Por menor, Sres. Borrell 
hermanos, Moreno Miquel, Escolar, Sánchez 
Ocaña, Ulzurrum y Ortega.

§

Jx rrf Jj Ci © «j *«■« »
s , §  gm r  
O o S o

w xSPg ®  a  p  §  go ^ tí *5 5 « S ”

-S Q S -§ I 82 g «>,§ <u ® -

tí © SS 2 ^  rrt O tí .

J . f c  .
gl3-§ « S I
o «3

a  s r g  rt g 'S  I  g . 2 ^  g

I
9  «2 tí 'O pa gO «  ©

■ S - S f  -

a E® F« !
tí © e. Oá'S I §
«  Sed s
tí p-l
i  S

!  a  ^  g |a  g  A..2 J
o  ^  o ' 8  

■.a „  “  =5

-  g . « :tí O &< © ,
©  -tí t í t-t

-  rv<S <» 2 íO t í  © 03
Svg "t
§  “ SI 
« .§ ■ §

a »G ^  o
-g S ® N'TSrd’ZS'S

¡a -9a.2

3  m a  3
■a Z« £ S wari »6 > a

H .S  ® 3  ©

s u i ® a

g  §
*3 tí 2  tí

i -  "
t j  © id o  »  tí 
>■0}-i01 tí

o  ^
xt-9 O

S i  ® 
©  0  ©  'tí tí o  O
S ^  2Al o  d 
«  0  ^

^  p
S o ©
I s ' a© co ©

»  S '

X t ítí-+^ O
I " I  J  2.2 i  ”  S 
.2 i ' i  tí

tí tí tí ^  ^ .tí “  ® C? S 
w  OI 2  w 2  tí

©

f=r d Ho 2  tí.tí tí ^

-  ^ S £© ^  ^  tí tí 'O >4̂- .«p © tí rs 03
^  ® a'O 4-» ^  'tí

'tío*®  Si 'tí 
»tí fl §  tí

tí p :at J§ S tí ©
bo 53 & ..4 i_ O a  *® *S S '

- Ontí C P  S .9 d ̂
=■ «  S -  .r.

03 ©
T w .xS ^  *.í3 'tí «5 el t í  "tí “Hi'S ^  rií ^ -tí** i’§ s s I  £ so  cs ai “i O 'r t 't t .Q  O

^ tí S tí Jh

i  o ! §  ® S -SS  
g -g-S®

tí.t í^  .,:s— - ©«3

a p S a - s l l l
S ' i ' g  o .'S  o  ^  “ f l

g5»a»§ g.-§ -  -.3
I  B «  «  g  £ a ' S j ' § « t o . § ' |  § ! -

« ® © S , 5 ? ' S S o ' § ® ’ °
“  es " a  «  o  J  

«  a ^

tí /.X S t í  0 - 5  © "^  “g O  tí,©  '^ 5»  to tí "  ©© g 3  ^  ^  *43 p|
9 ^ p 4 tí* 3 t ít í  O ©

t í

© uJ
tí 15 ^© *̂ © tí •'0 tí

p. o

a.|
I
© '

P "  •Sr3 S rs a'S,
; |  3.

i  “  S g g

NO MAS TISIS.
A"

ACADEMIA PREPARATORIA
y  DE CAR R E R A S ESPECIALES,

BAJO LA DIRECCICM

del teniente coronel capitán de ingenieros D . Francisco 
de Roldan.

En esta academia se recibe la instmccion completa 
para el ingreso en cualquier carrera del Estado, así civil 
como militar. También hay clases especiales para el estu- 
mo privado de las mismas y para el repaso de cualquiera 
de las materias que eii ellas se cursan.

Las clases de matemáticas y sus aplicaciones son des­
empeñadas por profesores que pertenecen al cuerpo de 
ingenieros del ejército y las demás por ilustrados profe­
sores de otros cuerpos.
• detalles y el reglamento, dirigirse á D . Fran­

cisco de Roldan, Caballero de Gracia, 22, tercero.

ISPAMi
Y AMERICANA.

™ f  tiempo que cuenta de existencia ha logrado cap- 
tarse la» simpat.as del pdHico ilustrado, pues en él apareeeu siemOTe 
primeras firmas de España, tanto en k  parte literaria como en la artística.

A  ̂quien desee conocerlo se le remite por via de muestra nn t,,' 
S r it is . Dtrigirse 4 la administración, Carleta, 12, p rin dM  M a d ^

En provincias se suscribe en las principales librerías y establecimien 
tos corresponsales d« Za Moda Elegante llu la d a .

P A S T I L L A S  DE BELMET.
CON P R IV IL E G IO  E XC LU SIV O

Remedio único, el más eficaz hasta el dia contra la tisis y toda clase de toses.
Depósito central en Madrid, en la farmacia de los Sres. Montero, Saiz.— Corredera Alta, 3.__Pez, 9 y  en todas

las principales farmacias de España y Portugal, cuyos depositarios anunciamos el 21 de eada mes. ’  ’  ^
Son falsas. Las pastillas que no lleven la firma y rúbrica de los Sres. Montero Saiz y la litografía del pastor en 

colores. Las pastillas verdadera» llevan grabado por un lado Montero y Saiz, y  por otro Pastillas Belmet. En pedidos 
de seis cajas en adelante se rebaja el 25 por 100. '

VINOS DEL REINO Y EXTRANJEROS» .......

VERDADEROS GRANOS
deSALUDdel D'FRANCK

\ *  El mejor y el mas útil de todos 
X'JIos purgativos. Existen nu- 
Ij^merosas falsificaciones. Exi- 
/♦  gir ademas de la firma ; A .  

/Jj K o u  v i e r e ,  con tinta en- 
carnada,estaetiquetaenctta- 

---------------- colares. París , Farm.
k . aJ * * s * * *  r I - E R O i r ,  r . d 'X n r i X i SMadnd, Agencta fra n co -esp a ñ o la , Sordo. 31. 
por menor á 8 y 14 r* caja, S«* 11. Miquel, Escolar 
b. Ocana y Ortega. ’

GRATOS 
d e& m fe  

du doctenr 
F raNCX

LA ESTAFETA DE PALACIO.
H IST O R IA  D EL R E IN A D O  DE D O Ñ A IS A B E L II

POR DON ILDEFONSO A . BERMEJO,

Esta importante publicación, que cada dia adquiere 
más renombre entre las personas ilustradas de España v 
algunas que hoy tienen sn residencia en el extranjero 
lleva publicados dos tomos, estando para terminar el ter-' 
cero y  ultÁmo¿ y  se admiten sogeríf ' ' ’  ’

ENCICLOPEDIA ESPARoF a DE D ER EC H O Y  ADM llsTRACioÑ
POR EL SEÑOR A R R A Z O L A ,

CONTINUADA HOY

POR EL SEÑOR MANRESA Y NAVARRO»

CON LA COLABOEACION DE VARIOS JURISCONSULTOS.

y apreciadTdT/pública^'^''^® importante obra de estudio y de consulta t d
Sigue abierta la susericion al precio de 10 rs .n t , u • . ’

MadUd. ' * " •  “  d . d,od . , b „ ,  . . u .  d .  . t a ,  ,3 ,

E L CORREO DE TEATROS

Contiene revistas teatrnlp̂  fenf» i

Ayuntamiento de Madrid




